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P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 
DEL EXTERIOR. 

23 —Á causa de las honras de Adam 
Hskv se han cerrado las tiendas, y la mul t i -

^ f i í a tirado del carruaje del arzobispo. 
•n 24 —El Papa ha llamado al confesor del 

^ deVavoor, deseoso de saber noticias de los 
'Sinos momentos del conde. 
U - h<¡ 23 —Los reaccionarios han vuelto á 

ePcer en los alrededores de la capital. 
^ . 04 __La agencia Renter asegura que el go-

frañcés ha representado al Papa contra el 
b^rpode Poitiers, que llamó al emperador Ñapo-

^ilmbienTndica que el general Goyon ha roto 
c0n el cardenal Merode . 

• rvool 23 —Dícese que los separatistas han 
derrotado á los federales en Cartago. 

parís 24 -Quedan el 3 por 100 á 67-75; el 4 1/2 
x o? QO- el interior español á 47 1/8; el exterior á 
48 el diferido a 00, y la amortizable á 161/8. 

lóndres 24.—Que(*an ^08 consolidados de 89 7/8 

Á9 * DEL INTERIOR. 
24.—El correo de la Habana llegado hoy 

^/foticias que alcanzan al 6 del actual. 
Ha fallecido el arzobispo de Cuba, 
ir terrible incendio en un barrio extramuros de 

la capital ha destruido diez casas. _ 
Ta situación económica ha mejorado. Los pre-

• del azuzar y del aguardiente han subido. 
C10gj cambio sobre Lóndres se ha elevado desde 
41/9 al 12 y al 13. 

Las noticias de Puerto-Rico son de 21 del pasa
do v nada ocurría allí de particular en aquella 
fecha no habiendo novedad ni en la salud ni en 
latranquilid^dPública;. ^ ! oo ^ , De Santo Domingo dicen con fecha del 23 del 
nasado qUe las partidas que invadieron el territo
rio dominicano se retiraron viendo que el país re
chazaba el grito de insurrección. 

Celebrábanse allí fiestas públicas con motivo de 
haber sido aceptada la reincorporación. La escua
dra se disponía á marchar á Puerto-Príncipe para 
exigir una satisfacción, castigando severamente la 
ofensa si no la recibia. 

Las noticias de Méjico llegan al 17, y las de 
Veracruz al 23. Juárez habia sido nombrado pre
sidente. El país estaba en un estado excepcional, 
habiéndose suspendido las garantías constitucio
nales. La reacción hacia prosélitos en todas par
tes bajo el mando de Zuloaga y de Márquez. Los 
reaccionarios hablan fusilado á D. Melchor Ocam-
po. El general D. Santos Degollado habia muerto 
en un combate. 

Sevilla 24.—S. A. la infanta doña María de Re
gla continuaba anoche muy aliviada de su enfer
medad. 

SECCION EXTRANJERA, 

E l correo ordinario viene escaso de noticias, 
pero nos trae el discurso de lord John Russell, 
que puede considerarse como su despedida á la 
Cámara de los comunes de Inglaterra; discurso 
notable, en el que.á instigación de M. Kinglake 
y sir Roberto P e e l , el ministro de Negocios 
extranjeros de la reina Victoria ha hecho como 
una revista de política general, que con oportu
nidad califica un diario francés de un verdade
ro exámen de conciencia. E n ocasión tan so
lemne no era posible olvidar á Saboya ni á 
fe, el pertinaz M. Kinglake no ha cambiado 
todavía de modo de parecer en lo que se rela
jona con la anexión de aquellos paises á F r a n -
Cla) y habiendo ya agotado todos los medios de 
persuasión para justificar al actual gabinete de 
los cargos que se le dirigen, lord John Russell 
na salido esta vez del paso echando la culpa de 
lo ocurrido al ministerio Derby, protestando, sin 
embargo, de que lord Malmesbury, que desem-
^ en aquel la cartera de Negocios extranje-
ros, era un hombre muy capaz, y su política la 
sana P á t i c a que convenia seguir. Esta decla

ración tiene hoy poco mérito , y únicamente la 
apuntamos para recordar que el lenguaje de la 
prensa del actual gobierno inglés ha calificado 
siempre de muy distinto modo á lord Malmes
bury. 

Tampoco podia prescindir lord John R u s 
sell de hablar de la cuestión de Cerdeña. Así 
fué que lo hizo entreteniéndose largamente en 
contar la historia del asunto y la inquietud con 
que Inglaterra lo viene siguiendo de un año á 
esta parte, declarando por último que «la ce
sión de Cerdeña á Francia por Italia sería el 
término de la alianza anglo- francesa .» Esta sola 
frase revela los sentimientos que animan á los 
ministros de la Gran-Bretaña , tratándose del 
engrandecimiento territorial de nuestro vecino 
imperio y los recelos que les inspira la política 
del gabinete de las Tullerías. 

Lord John Russell añadió, no obstante, que 
no desconfiaba del gobierno francés, porque 
sabe demasiado el precio que da el emperador 
Napoleón á la alianza inglesa para creer que 
busque con deliberada intención ocasiones de 
inevitables rompimientos. No son tan lisonjeras 
sus esperanzas respecto de la Cámara popular 
de Francia y de la opinión pública expresada 
por la prensa; una y otra le inspiran á lord 
John Russell serios temores de que el monarca 
francés se vea obligado por ambas á ocupar á 
Cerdeña ó á* invadir las costas de Inglater
r a , etc., etc. No es fácil apreciar bien esta 
parte del discurso del noble lord , y por consi
guiente decir si ha pretendido burlarse de las 
declamaciones de M. Kinglake, ó hablar real y 
verdaderamente en serio, en cuyo caso desde 
luego puede decirse que ha exagerado la impor
tancia del Cuerpo legislativo, y más aún la de 
la prensa de Francia que mal concitaría la opi
nión en circunstancias dadas, no siendo la 
expresión de sus propios sentimientos, sino un 
débil eco de los que le permite reproducir el go
bierno. 

Discurriendo acerca de la política en general, 
España debía merecer algunas palabras á lord 
John Russell, y efectivamente se las consagró , 
manifestando en primer lugar que el gabinete 
de Lóndres se habia esforzado en hacer que el 
emperador cumpliese sus compromisos con nues
tro gobierno, y en segundo lugar aconsejando 
á este que no insistiera sobre sus derechos de 
manera tal que toda reconciliación fuera Im
posible. Continuando respecto del particular 
el ministro inglés , añadió lo que traducimos á 
continuación recomendándolo á nuestros lec
tores: 

«Por otra parte, dijo, es menester no hablar co
mo si España estuviera constantemente impulsada 
por un espíritu de agresión, y decir que la política 
española debe confundirse con la política france
sa. Yo confieso que soy de distinto modo de pare
cer. Pienso que la nuestra debe consistir en cul t i 
var el espíritu de independencia que prevalece en
tre las naciones, y este espíritu es tan vigoroso en 
España como en otra nación cualquiera de Eu 
ropa. 

España, que ha sido mucho tiempo débil, reco
bra su fuerza, y Inglaterra no puede oponerse á 
que vuelva á ocupar entre las naciones el puesto 
que le corresponde; debe, por el contrario, ayudar
la, en tanto que nuestro honor y nuestros intereses 
no se ofendan. 

Creo que la Reina de España y su primer minis
tro están bien dispuestos hácia Inglaterra, y yo 
me he esforzado siempre en asegurarles que no 
abrigábamos deseo ninguno incompatible con la 
grandeza y dignidad de España, y que por el con
trario, podia contar con nuestra amistad en toda 
cuestión.» 

Los párrafos que anteceden se prestan á in 
teresantes comentarios, de los cuales nos abste
nemos aquí prometiendo dedicarles algunas re 
flexiones en otra sección de nuestro periódico. 
Dejemos consignado, sin embargo, que entre el 
juicio que España merece ahora á lord John 
Russell, y el que no há mucho mereció á su co
lega lord Palmerston, hay una notabilísima di
ferencia que importa no olvidar en las presentes 
circunstancias. 

E n París corre el rumor de que el general 
Fleury, además de la carta autógrafa del em
perador Napoleón que ha llevado al rey Víctor 
Manuel, ha ido encargado de proponer á S . M. 
italiana las bases de un arreglo entre el gobier
no de T u r i n , el de Roma y el francés. A l mis
mo tiempo se dice que la Gran-Bretaña ha to
mado sobre sí el proponer otro arreglo al gabi
nete de Viena para la cuestión de Venecia. A m 
bas noticias son verosímiles; pero no se sabe á 
punto fijo si tienen verdadero fundamento, y se I 
consideran cuando ménos como prematuras. 

L a relativa á la venida del rey de Prusia al 
campo de Chalons se afirma, y hasta pare- I 
ce que en las esferas oficiales de Francia se | 
cuenta con que el emperador Napoleón se re - j 
sarza esta vez del chasco de Badén, donde no | 
pudo ver al monarca prusiano sino rodeado de I 
los demás príncipes alemanes. Nosotros duda- ; 
mos tanto que así suceda, que casi casi esta- í 
mos tentados de recordar aquello de soñaba el \ 
ciego... 

E n Pesth ha producido gran sensación el que i 
el canciller de Hungr ía , barón Y a y , haya resig- I 
nado sus funciones, y por la misma razón se ha \ 
visto con disgusto su reemplazo por el con- | 
de Forgach, á q u i e n los magyares acusando i 
tendencias austríacas. Este personaje ha anun- ! 
ciado, no obstante, á la cancilleria húngara , 
que pensaba gobernar al país animado de un 
espíritu nacional y constitucional, mandando 
que se expidiera una circular á los distritos y 
condados en este sentido. Los diarios de Yíena 
se muestran confiados y tranquilos respecto del 
rescripto imperial que ha motivado la retirada 
de los ministros húngaros del gabinete. Vere 
mos si se hacen ó no ilusiones; entretanto, el 
conde Ladislao Lanyay ha presentado á la Die
ta de Pesth una proposición para que no delibe
re acerca del rescripto imperial hasta que el go
bierno de Viena haya desistido de emplear me
didas de rigor para cobrar los impuestos. L a 
Asamblea tomó en consideración esta propo
sición. 

Varias personas muy respetables han sido arres
tadas en Nueva-York porque tenían en sus casas 
y procuraban firmas para representaciones al Con
greso, en que se le pide que ponga término á la 
guerra y reconozca á la Confederación del Sur-
Nos faltaba ver esto: que en la república modelo 
hasta el simple derecho de petición haya nau
fragado. 

En las correspondencias de Taris que publica 
El Español de ambos Mantos, y de cuyas noticias, á 
veces aventuradas, es imposible responder, se su
pone A la llegada á la capital de Francia de la du
quesa de Cambridge, parienta de la reina de I n 
glaterra, que pasa á Badén, una misión importan
te en el arreglo de la cuestión europea. En estas 
mismas cartas se dice que D. Juan de Borbon está 
siendo en Inglaterra un instrumento con que se 
amenaza á España, insistiéndose en su complicidad 
en los acontecimientos de Loja. 

Han comenzado en Paris los grandes trabajos 
para las iluminaciones espléndidas del 15 de Agos

to, fiesta del emperador, y la cual presenciarán 
este año los reyes de Prusia y de Bélgica, que pa
sarán á la capital de Francia después de la visita 
del campamento de Chalons. Lo más soberbio 
parece será la iluminación griega de la plaza de la 
Concordia, combinada con las aguas de las fuen
tes, rodeando el obelisco de Luxor, y p ro longán
dose por ambos lados hasta el palacio de las T u 
llerías, y por los Campos Elíseos hasta el arco de 
la Estrella. Los fuegos artificiales del 15 de Agos
to serán este año una verdadera maravilla, espe
cialmente el inmenso ramillete final de luces de 
todos colores, y parece se quemarán en el centro 
del puente del Trocadero, que atraviesa el Sena. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Las noticias del correo ordinario alcanzan al 
22, y dan pormenores de lo ocurrido en Santan
der el 21. 

En dicho dia, S. M . , acompañada de su augusto 
esposo, salió en carretela abierta, dirigiéndose á la 
catedral á las doce, donde oyeron misa que cele
bró el señor obispo de la diócesis. 

Por la tarde SS. M M . se dignaron aceptar la i n . 
vitacion que se les hizo de pasar al templete dis
puesto en el muelle de Calderón, donde permane
cieron durante las fiestas marítimas consistentes 
en regatas de diferentes clases, y juegos de gan
sos y cucaña. 

SS. M M . , con la amabilidad y belleza de carácter 
que tanto los enaltece, se dignaron dirigir la pala
bra á varias personas de las que componían la co
mitiva, especialmente á individuos del ayunta
miento y diputación provincial. 

Concluidos los fuegos, SS. M M . y A A . se dir i 
gieron al paseo del Sardinero, yendo á pié hasta 
la misma playa, desde la ermita de los Mártires; 
allí se pasearon algún tiempo , contemplando el 
Océano y el helio y sorprendente panorama que 
desde aquel punto se presenta á la vista. 

S. M . la Reina manifestó distintas veces cuán 
grato la era aquel ambiente de la mar, y qué mag-
nííieos el extenso y fértil valle y lo accidentado del 
terreno que forma aquella costa. 

El gentío inmenso que concurrió á las funciones 
marítimas con objeto de ver á SS. M M . les salu
dó á su paso y victoreó durante su estancia en el 
templete, yéndose luego á esperarlos en la Alame
da, creyendo que el retorno de paseo sería por 
Cuatro Caminos. 

SS. M M . regresaron por el mismo sitio deLpa
seo del Sardinero. 

A l anochecer volvieron á encenderse las i lumi
naciones, nueva colección de fuegos artificiales 
quemados en la dársena, serenatas, músicas, dan
zas, animación y entusiasmo en la población du
rante la noche y hasta la madrugada. 

S. M . la Reina se mostraba en todas partes muy 
satisfecha, demostrándolo así á cuantas personas 
tenían la honra de escucharla. 

El 22 por la mañana tomaron el primer baño 
S. M . la Reina y S. A. la infanta doña Isabel, en 
la playa del Sardinero, permaneciendo 25 minutos 
en el agua. 

S. M . vestía para el baño un trage oriental, 
compuesto de doble túnica encarnada y blanca, y 
fué acompañada y asistida por cuatro jóvenes 
pertenecientes á familias acomodadas d é l a po
blación. 

Entre las iluminaciones de la bahía en las no
ches del 20 y 21 llamaron especialmente la aten
ción dos vapores, una fragata, un bergantín y 

| una goleta, iluminados por millares de vasos de 
| colores, desde la cinta de agua hasta la perilla de 
i los palos, produciendo un efecto mágico , tanto 
| por la bien ordenada iluminación, cuanto por los 

reflejos que se producían en el agua, que unidos á 
los de las góndolas, barcos, y las infinitas luces 
de todos colores dispuestas en los muelles, hacían 
de la bahía un vasto lago encantado de Las mil y 
una noches. 

—Una carta de aquella población, fecha 22, d i 
ce entre otras cosas relativas á la estancia de 
SS. M M . las siguientes: 

«En estos dos días se han dado banquetes en 
palacio. Anteanoche tuvieron la honra de acompa
ña r á SS. M M . á la mesa el capitán general del 
distrito, los gobernadores militar y civil y otras 
autoridades locales. Anoche, además de los minis
tros y jefes de palacio, asistieron al banquete el 
señor conde de Yillanueva de la Barca, senador del 
reino, D. Joaquín Cárrias y D. Casimiro Polan-
co, diputados de esta provincia, no asistiendo el 
Sr. D. Fidel García Lomas, diputado también, 
por estar enfermo; los Sres. D. Tomás Cagigal 
y D. Ramón Carrera, decanos respectivos de la 
diputación y consejo provincial; el Sr. D. Carlos 
Calderón, individuo del consejo de administra
ción del ferro-carril del Norte, y el Sr. D. Benito 
Perop, director del de Isabel I I . 

Ayer llegó también una comisión del ayunta
miento de Bilbao, compuesta del alcalde, dos 
tenientes y dos regidores, para suplicará SS. M M . 
se dignen hacer una excursión á tan lindísimo 
pueblo. Creo que mañana tendrán la honra de ver 
á la Reina. 

También hace días está aquí otra comisión de la 
provincia de Búrgos , á cuya cabeza viene el go
bernador, que trae el mismo objeto que la de B i l 
bao. Hoy creo que está citada esta comisión para 
ir á palacio. 

Yo por mi parte creo que deseando de todo co
razón S. M . visitar á las leales provincias Vascon
gadas, no podrá hacerlo este verano, para poder 
volver cuanto antes al centro de la monarquía. 
Más f¿ícil es qua vaya á Búrgos, por la facilidad 
del ferro-carril, y porque en cierto modo se lo en
cuentra en el camino. 

Tengo motivos para creer que SS. M M . , á l o su
mo, solo estarán en Santander de veinte á veinte y 
cuatro días. Después se trasladarán á la Granja, 
en donde residirán hasta últimos de Setiembre, 
que se considera como el término natural de la 
jornada en aquel real sitio. 

Entre otras razones para suponer que la estan
cia de la Reina aquí será breve, figura el natural 
deseo de estar cerca de la infanta doña Cristina al 
tiempo de su alumbramiento, ó al ménos de que el 
marqués de San Gregorio pueda asistirla en él, sin 
apartarse mucho del lado de nuestros Rayes y de 
sus augustos hijos, pues la infanta doña Concep
ción continúa un tanto retrasada en su convale
cencia. 

Esta mañana á las nueve y media ha salido 
S. M . la Reina con sus hijos para tomar su primer 
baño de mar. El sitio que se ha escogido es la her
mosa y extendida playa del Sardinero, ya batida 
por las aguas del grande Océano. 

La casa de baños está colocada sobre dos wa
gones del ferro-carril, y va andando por una via 
provisional hasta entrar en la misma agua. T ie 
ne esta lindísima caseta de baños, improvisada, 
como todo lo que se ha hecho aquí, toda la como
didad, riqueza, buen gusto y elegancia apeteci
bles. Se han utilizado en ella los magníficos mue
lles que sirvieron en la de Gijon. 

Todavía otra noticia más. La Reina recibirá 
corte en Santander el día 24. Esta es solemnidad 
que se ha celebrado en todas las poblaciones i m 
portantes del tránsito, y se ha fijado aquí ese dia 
para celebrar al mismo tiempo los de su augusta 
madre.» 

—En la estación de Renedo, durante el paso de 
SS. MM. y A A . , tuvo lugar una escena que prueba 
hasta la evidencia cuán bello es el corazón de 
S. M . la Reina. 

El ayuntamiento de Piélagos esperaba en la es
tación, y á la llegada del tren, el alcalde Sr. Co
lina se dirigió á S, M . en un breve discurso ma
nifestándola la adhesión y amor á su Resina de todos 
aquellos pueblos, y que para solemnizar aquel acto 
se habían distribuido en limosnas 4,000 rs. entre 
los pobres. 

S. M . dulcemente conmovida, y teniendo ante 
su presencia algunos pobres, mandó que el reve
rendo padre Claret los diese limosna: entre los po
bres habia un militar inutilizado en campaña, y 
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algün m^ amo^• ^ n la8 Paraclas) cuando 
la^y J ^ 0 luz iluminaba el pálido rostro de 

îsmo- 0ne' considerabala yo, y me decía á mí 

eüo8 h0mbres se arr0(3illan ante la fortuna, y 
nmjer 8 ̂  favorece son objeto de envidia. Esta 

miÜOB 

bellos 

m i i i Q ^ "Ca' Pero ¿de ^ ía ban servido sus 
^ N o , ia fortuna no entra para nada en 

uestrafe|- - V c u n o , y a i o , x i o , ^ v , ~ 

l)nlia v ^1 vulgo no ve más que lo que 
110 PercibUena: *)aj'0 e' tercioPe'0 y los diamantes, 
les fait ,6 los dolores ni escucha los sollozos. ¿Qué 

parecer á esta mujer y á su esposo 
rabie estas horas recita el cura de un mise-

lones, en 1110 61 oficio de difuntos? En sus sa" 

Prepara'̂ Sln eDabargo, ¡qué terrible catástrofe se 
ci^d! y â 0 â "^oíent® apariencia de su fel i -
gtW. qUé queda de todo esto? Sangre y l á -

^a,1intT^Sa"Íficaré el Porvenirde mi cora-
un8 VÍllano' Por^ue ni mi palacio, ni mis 

IaQPens admiracion de los tontos me impe-
f^al ó Sar en Clara, y ninguna satisfacción 

^ a d o T a d ^ arrancaría demicorazón su 

^ ^ c i a n t 80rprendio en estos pensamientos, 

, batido naCermifuerza moral-

10 Se ' ^ d v i r t i í ^ í ? 8 próximo8 á la ciudad) ™ 
C a n t e s . le conte8tój segu¡r08 á un 

convento; pero ahora os suplico que me conduz
cáis á é l . 

Nos apeamos, pues, á la puerta del que ella 
misma nos indicó, y el conde penetró solo prime
ro. A poco rato volvió diciendo que la superiora 
la esperaba, y mi corazón se llenó de tristeza al 
ver cerrarse tras ella las puertas de aquel asilo 
sagrado, donde la esperaba el recogimiento, la 
oración y el olvido eterno. 

El carruaje echó á andar. 

—Héaquí su expiación que comienza, dije yo al 
señor de Langenais. 

—Si su arrepentimiento es sincero, me contes
tó , tras esos altos muros encontrará la paz y el 
perdón. 

Llegamos á nuestra casa. 
En el momento que nos apeábamos en el vest í

bulo salieron á recibirnos Berta y Clara. La vista 
de estos seres llenos de inocencia me consoló en 
cierto modo del lamentable drama que habia ter
minado en mi presencia. 

Á pesar de nuestro disimulo, la alteración que 
se revelaba en nuestro semblante no les pasó des
apercibida. Clara, en particular, impresionable en 
sumo grado, se alarmó bastante, y únicamente las 
caricias de su padre y el interés que yo la mani
festaba lograron que se calmase un poco. 

Aquella noche, á despecho de tantas emociones 
y de las fatigas del viaje, no pude dormir: una i n 
quietud inexplicable me tenia desvelado, y cono-
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do alcé la rosa que dejásteis caer y os la devolví, 
un estremecimiento general conmovió mi cuerpo. 
Después os he visto diariamente, os he tratado, y 
los atractivos de vuestra belleza y de vuestro bon
dadoso carácter han concluido de encantarme; si 
me separase de vos creo que moriría, de lo cual 
podéis deducir, Clara, que os amo con todo mi co
razón. 

E l encarnado del pudor cubrió su hermosa fren
te, y me contestó avergonzada: 

—Primo mío, no me atrevo á responderos. 
—Y si partiese, ¿me echareis de ménos? 
—Sí, seguramente. 
—Y si yo pidiese á vuestro padre esta mano 

que ahora estrecho entre las mías, ¿me la negaríais? 

La pobre niña cubrió sus ojos con su otra mano 
y se puso á llorar. 

Entonces caí de rodillas á sus piés diciendo: 

—Clara, nuestro cariño vale más que la fortuna 
de los reyes; voy á buscar á vuestro padre y á de
cirle que nos amamos. Adiós. 

Acerqué su mano encantadora á mis labios, y 
me alejé lentamente, seguido por su angelical mi
rada. 

En el momento de perderla de vista, me volví y 
envié con mi mano uno de esos besos que los 
amantes hacen volar á través del espacio, y que 
las sílfides del aire saben trasmitir con tanta fide
lidad. 

Atravesé corriendo el vestíbulo, y llegué sin 
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hamos en derredor nos arrodillamos, exhaló el úl
timo suspiro. 

Ayudados por el doctor, llevamos á Florentina 
desmayada al carruaje, y nos alejamos á escape de 
aquella escena de desolación. 

X V . 

L a d e c l a r a c i ó n . 

Caminamos toda la noche sin hablar una pala
bra; al amanecer, mi tío y yo nos comunicamos coa 
la vista el dolor que nos inspiraba aquella pobre 
mujer, á quien preguntamos si necesitaba alguna 
cosa, y nos respondió haciendo con la mano un 
signo negativo. 

Yo no habia pegado los ojos durante la no
che, que pasé haciendo las reflexiones más tristes. 
—Héaquí, me dije á mí mismo, uno de los muchos 
extremos á que conduce el desórden de las pasio
nes. Hé aquí tres seres á quienes la Providencia 
habia dotado de cuantos medios parecen necesarios 
para lograr la felicidad, y que lejos de hacerlo se 
han abierto por sí mismos un abismo de des
gracias. 

Lord Blakstone, sabiendo que una joven de diez 
y ocho años nunca puede amar á un anciano de se-
senta, aun cuando era tan bueno, tan justo y tan 
noble, buscó la mano de Florentina. Un hombre en 
los umbrales del sepulcro se enlaza con una niña 
que apenas ha comenzado á gozar de la existencia; 
la sana razón ¿no le habrá gritado cien veces: «Ese 
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. „ i , , - n a l ai ver la munificencia de una anciana, la cuai d,i v c i i » 
S M la pidió que la permitiesa besar la mano, 
aue la enseñase el príncipe, y por último que la 
dejara besarle también, á todo lo cual accedió 
S M con una amabilidad extrema, causando con 
este motivo repetidos vivas á SS. M M . , al príncipe 
v á las infantas. 

La munificencia de S. M . ha socorrido durante 
el camino á cuantos pobres se acercaron al tren 
real. Repetidas veces se v i ó á S. M . dedicarse a 
repartir limosnas, para cuyo efecto llevaba una 
gran bolsa de tafilete llena de duros que por sn 
propia mano daba á puñados. 

- D e Antequera se ha mandado á las autoridades 
de Málaga una lista de más de 500 individuos que 
pertenecían á la asociación délos sublevados, pero 
cuya mayor pártese ha presentado al ayuntamien
to manifestando su arrepentimiento: se han reco
gido armas en varios pueblos de la misma pro
vincia, de sugetos que no tenían licencia, hal lán
dose todos en la mayor tranquilidad, y aplaudien
do las disposiciones de la autoridad militar de en
viar pequeñas columnas, las cuales observan el 
mejor comportamiento, rivalizando los oficiales en 
celo y actividad por el buen servicio; así es que to
dos los pueblos desean que la tropa no salga de su 
jurisdicción, siendo obsequiada en todas partes. 

—-Ayer deben haberse visto en consejo de guerra 
de Loja tres causas. Además se han tomado las 
confesiones en otra, una se ha elevado á plenario, 
en cuatro se han sacado testimonios, en tres se han 
practicado las indagatorias, en cuatro se han to
mado varias declaraciones, en una se han hecho 
varias ampliaciones, y en tres se han extendido 
varias diligencias. 

—Han sido conducidos anteayer presos á Loja 
80 individuos de Periaoa, 27 de Iznajar, 7 de A l -
garinejo, 9 de Loja, 2 de Zegra y 8 de Pomares. 

—Desde el mismo punto dicen á la Crónica con 
fecha 19: 

«Hoy se ha verifieado una ejecución de senten
cia de muerte. Salar es el pueblo que ha presen
ciado primeramente tan horrible espectáculo. En 
esta dicen que están sentenciados por el consejo 
de guerra á la misma pena tres sugetos, siendo uno 
de ellos uno llamado Mellado, de oficio chalan ó 
tratante en gaoado. 

Hay ya muy cerca de 500 presos. La cárcel, el 
pósito y la antigua iglesia del convento de la Vic
toria, están atestados de gente más ó ménos com
prometida en la sublevación, y continuamente es
tán llegando nuevas cuerdas. Hoy ha entrado una 
de más de iO hombres, y entre ellos viene un her
mano de Rafael Pérez, que estaba de casero en un 
cortijo. El verdugo se ha instalado aquí, y habita 
en el citado convento de la Victoria, causando al 
Tecindario, en particular á las mujeres, mucho 
horror.» 

—Respecto á la cosecha de cereales dicen de 
Castilla lo siguiente: 

«En tierra de Campos, donde más trigo se co
ge, sera ménos mala; buena en algunos puntos; 
pero por regla general, nada más que regular. En 
nuestra provincia, mediana en algunas comarcas y 
mala en otras. Regular también en las provincias 
de Burgos, Zamora, Salamanca, Avi la , Segovia y 
Palencia.» 

—Desde Valencia escriben con fecha 23: 
«En la madrugada del domingo prendióse fuego 

al edificio molino denominado del Algudor, t é rmi 
no de Silla, de la propiedad del Sr. D. Manuel Fo-
rés, quedando reducido á escombros parte de tan 
hermoso edificio. 

Sobre las once y media de la noche del mismo 
día se declaró un violento incendio en tres casas 
situadas en la calle del Mar, del pueblo de Taber-
nes Blanques, de la propiedad de D. Ildefonso 
Mozón. Era tal lo importante del fuego y la falta 
de medios para atajarlo, ya que no podían domi
narle, que el alcalde en persona vino á la ciudad á 
pedir auxilio, que se le prestó inmediatamente, sa
liendo en persona el gobernador de esta provin
cia, al frente de la compañía de zapadores bombe
ros, y alguna fuerza de Guardia civil y fusileros, 
permaneciendo en la población hasta quedar ter
minado el fuego. 

Todas las lincas que han sufrido los estragos del 
fuego, incluso el molino, se encuentran asegura
das por la sociedad de seguros mutuos contra i n 
cendios de edificios de esta provincia.» 

— A l Diario Mercantil de Valencia escriben desde 
Requena el 19 del actual: 

«Después de las noticias que tengo á V. dadas 
respecto de la cosecha de cereales de vino, debo 
decir á V. que la primera, aunque al parecer se 
enmendó algo á beneficio de las abundantes l l u 
vias, al trillar se ve que el daño del hielo ha sido 
incaícuble, pues ¡a parva en que se han puesto ha
ces de mies que debían producir treinta fanegas 
de grano solo producen quince ó veinte, y lo peor 
es que el trigo ha sido el quemas daño ha sufrido: 

la cebada y avena han sido más afortunadas, y I 
además de cogerse mucha más de la que se espe
raba, es de la mejor calidad por lo bien que ha 
granado. 

La cosecha de vino debe ser este año muy fatal, 
pues además de haberse helado todos los viñedos, 
se presenta en bastantes la enfermedad del oidium 
que concluirá con lo que ha escapado del frío. Con 
este motivo el vino se conserva á un precio regu
lar, vendiéndose de 10 á 12 rs. arroba. 

Respecto á los granos no se pueden fijar los pre
cios con exactitud, porque dentro de quince días 
se espeta una baja notable, sobre todo en la ceba
da y avena, y entonces pondré á V. al corriente 
de todo, para lo que pueda interesar á los que tie
nen necesidad de hacer acopios.» 

—De El Comercio de Cádiz tomamos la siguien
te carta que con fecha 20 le dirigen desde G i -
braltar: 

«Creo que convendrá V. conmigo en que tiene 
alguna significación en las circunstancias actuales 
el hecho de la salida del navio inglés de 99 caño 
nes Saint Jean d Acre, que se halla aquí de esta
ción, con el extraño objeto de cruzar al Este del 
Peñón y tocar tal vez en Almena y Málaga, según 
refiere esta Crónica. 

A l más miope se le ocurre que es otro el objeto 
de semejante viaje, mayormente no hallándose á 
bordo delbuque'su comandante, que ha ido acom
pañando á M . Dr umond Hay, cónsul inglés en Tán
ger, en su excursión á Mequinez para conferenciar 
con'el emperador sobre las cuestiones pendientes 
entre España y Marruecos. 

Hay, pues, motivo para sospechar que si el Saint-
Jean d'Acre se dirige á Almería y Málaga no es 
simplemente para cruzar, sino para ver de recoger 
y poner en salvo á los comprometidos en la suble
vación de Loja. 

Esto se cohonestará, sin duda, invocando cier
tos deberes de humanidad que la filantropía br i tá
nica tiene sienpre en los labios y que ya se sabe 
lo que la mayor parte de las veces significa; pe
ro se ha hablado tanto sobre las tendencias pro
testantes del movimiento de Loja, que no será 
extraño haya algo de interesado en la protección 
que acaso quiera dispensarse en su desgracia á los 
cjue anden fugitivos y errantes de resultas de la 
ultima intentona. 

De todos modos la salida del navio no debe de 
haber tenido efecto sino en virtud de órdenes del 
gobierno inglés, y repito que en mi sentir, es un 
suceso de alguna importancia. Por eso me ha 
parecido conveniente anunciarlo á V. , aprove
chando la ocasión que esto me proporciona de 
reanudar mi correspondencia que tengo hace tiem
po interrumpida por falta de noticias que poder 
comunicarle. 

Los moros cuentan por aquí que su emperador 
ha reunido un ejército de doscientos mil hombres 
para reconquistar á Tetuan; pero quite V. un 
par de ceros, y el tal ejército quedará reducido á 
algunos dos mil hombres. Esa gente no se cura 
nunca de su manía de ver visiones.» 

—De Almería escriben á un periódico de Sevilla 
la siguiente carta que debe llamar la atención de[ 
gobierno: 

«Sabida es la importancia minera de esta pro
vincia (primer distrito de su clase de España), y 
tanto que su principal riqueza, aparte de la poquí 
sima agrícola, y medios de subsistencia de sus mo 
radores, está en la exploración y explotación de 
las sierras de Gador y Alhamilla. 

Casi todos, si no todos, los plomos que se em 
barcan en estas playas son para los Estados-Uni
dos, cuya situación actual ha retraído de allí los 
capitales, introduciendo la desconfianza en los fa
bricantes, que prefieren tener estancado el género 
á enviarlo allá á riesgo y ventura. Esto, como es 
consiguiente, ha ocasionado últimamente una baja 
de consideración en les plomos, y los fundidores 
quieren á su vez pagar los minerales á precios su 
mámente bajos, que de ser aceptados por los mi 
ñeros, los conduciría á su ruina. Las minas todas 
se han parado, no solamente las ricas, pues el ne
gocio ha dejado de ser tal, sino las que aún no 
han descubierto la riqueza, y que están sostenidas 
por ios productos que rinden las primeras. 

Tenemos hoy con seguridad en la provincia más 
de 10,000 brazos desocupados, y tan pronto como 
concluya la recolección, pasarán , ciertamente, de 
20,000 los que carezcan de medios de subsis 
tencía. 

Hasta ahora no sabemos que el gobierno haya 
tomado medida alguna para ocurrir á este mal, ni 
aun si el secretario del gobierno de provincia y 
gobernador interino, D. Emilio Manuel de Ortega, 
lo ha puesto en su conocimiento; pero en cambio 
sabemos que en Berja andan los trabajadores á 
centenares por las calles pidiendo ocupación y pan 
que dar á sus hijos, y que el ayuntamiento de di 
cha villa, no teniendo fuerza de que disponer, ha 
reunido á los vecinos y constituido rondas noctur
nas, temiendo que se altére la tranquilidad. El 
conflicto, pues, acrecerá más á cada momento; 
pero como esta pobre provincia pertenece por lo 
visto á Africa, sirve tan solo para pagar las con
tribuciones, y ni se piensa siquiera en promover 
una obra de utilidad y que dé ocupación á tanto 
necesitado, y evite los funestos resultados que el 
hambre trae siempre consigo, y mucho mas en las 
difíciles circunstancias que atravesamos , ni se 
piensa siquiera en enviarnos un gobernador que 

vele por el órden y los intereses dol país, séría-
mente amenazados hoy.» 

R í n a . Hace unos días que salieron de Sevilla 
después de haber vendido los frutos que traían, 
tres arrieros con dirección á Benacazon. Llegados 
que fueron á la venta, al pié de la cuesta, término 
de Camas, al sitio de la Alamedilla Vieja, entraron 
en ella y bebieron más vino de lo regular; excita
dos por la embriaguez se trabaron de palabras, 
pusieron manos á las navajas y riñeron hasta que 
dos cayeron heridos, uno de ellos de tal grave
dad, que falleció á las veinticuatro horas, siendo 
el otro conducido á Castilleja, donde se encuentra 
de peligro. El agresor fué preso la misma noche 
en Benacazon por la Guardia civil de Sanlúcar la 
Mayor, y el cadáver trasportado al hospital de 
Sevilla por órden del juez, que se presentó en Cas 
tilleja en la mañana del día siguiente. 

D e s g r a c i a » . En las canteras de la montaña de 
Monjuich en Barcelona, ha ocurrido otro derrum
bamiento. Dos hombres quedaron entre los escom
bros. Uno de ellos, al ver desplomarse una roca 
sobre dos personas que pasaban por aquellos luga
res, intentó sujetarla, como lo consiguió, á ries
go de perder la vida, y recibiendo dos graves he
ridas, una en la corva derecha, y otra en el muslo 
izquierdo. 

B u e n principio . Según un periódico de Murcia, 
parece que se están desembarcando ya en Carta
gena traviesas y otros efectos de construcción pa
ra el ferro-carril. 

Pre lado . El señor obispo de Barcelona se pro
pone abandonar en breve los baños de Panticosa 
para regresar á su diócesi. La salud del prelado 
parece que se ha restablecido bastante con aque
llas aguas. 

S u p r e s i ó n . Parece que el señor obispo de Cór
doba ha suprimido la hermandad de la Luz, cons
tituida en la parroquia de Santa Marina de aquella 
ciudad, y la de las Angustias y Labradores. 

Q u e c o n t i n ú e n . Adelantan considerablemente 
las obras del puerto de Barcelona. Son muchos los 
trabajadores que se ocupan en barrenar las peñas 
de la montaña de Monjuich y en el acarreo de pie
dra y tierra. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
E l ministro de Estado al Excmo. señor presiden

te del Consejo de ministros: 
«Santander 24 de Julio de 1861.—SS. M M . y 

AA. continúan sin novedad en su importante sa
lud. S. M . y su augusto esposo se han dignado 
honrar con su presencia la función dramática que 
ha tenido lugar esta noche, y han sido objeto de 
las mas vivas aclamaciones por parte de la nume 
rosa concurrencia que ocupaba todas las localida
des del teatro.» 
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No podemos dejar sin contestación varios 
conceptos que hallamos en el artículo de en
trada de La Epoca de anoche. Principia nues
tro colega diciendo que el país ha visto con 
asombro que ante los sucesos de Loja , la prensa 
de la oposición no se haya puesto al lado del 
gobierno, ni haya convertido sus esfuerzos á for
talecer su autoridad, sino que lejos de eso, «al 
sacudimiento anárquico de L o j a , dice, ha res 
pendido una recrudescencia, una excitación en la 
prensa hostil al poder, que difícilmente podr ía 
mos recordar época de mayor enardecimiento.» 

Permítanos el diario ministerial que le diga
mos que no convenimos con él en ninguno de 
los extremos de su art ículo . No convenimos, 
en primer lugar, en que el deber de la prensa 
ante los sucesos de Loja , después de condenar
los, como lo ha hecho toda ella casi u n á n i m e 
mente, fuera el de ponerse del lado del gobierno 
para fortalecerlo; y mucho ménos convenimos 
en la pretendida recrudescencia sin ejemplo 
que achaca nuestro colega á los periódicos . 

¡Cómo! Después de ver el país y la prensa en 
los sucesos de L o j a , condenados por todos, la 
consecuencia fatal y necesaria de la conducta 

imprevisora y censurable del gobierno, ¿toda
vía se pretende que la prensa apoye y vigorice 
á un gobierno tan inhábil y tan funesto? ¿Sería 
esto lógico , ó no sería más bien una insensatez 
de parte de la prensa que quiere y busca el bien 
público? Porque no es al principio de autori
dad, bien lo sabe La Epoca, á quien la prensa 
hostiliza, sino á los hombres tan presuntuosos 
como incapaces, que escudados con el principio 
de autoridad aspiran á eternizarse en el mando, 
sin querer convencerse de que prolongándose 
en él acabarán de perder al país. L o hemos di
cho mil veces y lo repetiremos siempre: un mi
nisterio como el que preside el general O'Don-
nell es una calamidad inmensa, y además de ser 
una calamidad es una vergüenza para España, 
en el sentido de estar los hombres que lo com
ponen tan por bajo del nivel intelectual de n ú e s - \ 
tra sociedad. 

¿Se atreverá L a Epoca á sostener lo con
trario? 

Si estamos gobernados por medianías tan i n 
hábiles como presuntuosas; si su política es la 
manifestación de su carácter, ¿cómo pretende 
L a Epoca que la prensa se a g í u p e en torno de 
estos hombres para vigorizarlos, en lugar de 
demandar un dia y otro su desaparición de las 
esferas del poder? 

Y en cuanto al segundo extremo del articulo 
de nuestro colega, en que se queja de la recru
descencia de la prensa, debemos observarle que 
se alucina ó ve los objetos por un prisma que los 
desfigura. Porque observa la persecución que el 
gobierno emplea contra la prensa, L a Epoca 
cree sin duda de buena fé que la prensa se ex
travía. iNo! Quien se extravía, quien va por un 
camino de perdición, es el gobierno mismo. 
Nuestro colega cita algunas palabras nuestras, 
cuyo sentido parece pretender alterar. 

«Un periódico no de los más blandos con el 
gabinete, dice, haciéndose cargo de las conde
nas del tribunal de imprenta, pregunta anoche 
si la prensa se ha desbordado ó se ha vuelto 
loca repentinamente. No nos atreveremos nos
otros á resolver este problema; pero sí podemos 
afirmar que en n ingún tiempo, ni en los perio
dos revolucionarios, se ha hecho una oposición 
más ardiente .» 

Como el periódico á que alude nuestro cole
ga fué EL REINO, diremos que á la pregunta 
sobre si la prensa se ha vuelto loca de repen
te, ba podido añadir la respuesta que dábamos, 
diciendo que esto era inconcebible, que solo 
el imaginarlo era un absurdo. 

L o mismo repetimos hoy. E s un absurdo 
ciertamente el suponer que en una semana, en 
un dia, en una hora, docenas de periódicos que 
representan diferentes ideas é intereses diver
sos, aunque todos representen la idea del bien 
püblico, se han desatentado ciegamente. 

¿Puede esto suponerse racionalmente? ¿Ó 
creen el ministerio y sus órganos que el país se 
ha vuelto loco y que ahí están esos siete docto
res para curarlo con el hierro y el fuego de las 
persecuciones, de las multas y recogidas, y con 
el lujo de prevenciones que ostentan sus famo
sas recientes circulares? 

Un colega de la mañana observa muy 0 
ñámente que las palabras de La Epoca h * ^ * 
recordar involuntariamente el discurso fa]^1 
ñorBelda sobre diputados empleados y . •Se" 
do que desde entonces ha crecido notabieCUl(la" 
el número de estos. J n^ 

Dice un periódico de la noche: 
«Los pasaportes van á ser suprimidos d 

acuerdo entre Francia y Bélgica. 
Todos loa países regularmente civilizadna „ 

á cabo tan ventajosa medida. En Espafn ai1 
se hace acerca de ella alguna indicación álCUancl0 
ministro de Estado, contesta incontinenti SefÍ0r 
dose en extremo formal, que es una c n " ^ ^ -
grave.» Sa fnuy 

Y entretanto que estas cosas se califican d 
graves, no se repara en la gravedad de repln 5 
desaciertos diplomáticos. l̂ 08 

L a Epoca de anoche dice lo siguiente: 
«Nosotros no hemos dicho que para que las Cór-

tes se reúnan en el otoño próximo se necesitan 
sean normales las circunstancias de la España, que 
lo serán, y las de la Europa que nadie puede pro
fetizar hoy. Normales ó extraordinarias las circuns
tancias, el gabinete constitucional que rige los des
tinos del país, buscará en el Parlamento la fuerza 
que á ellas y á las leyes piden siempre los gobier
nos que tienen la conciencia de sus deberes y el 
apoyo de la verdadera opinión nacional». 

En nuestro número del lunes hicimos mérit 
un suceso desagradable relativo á un escritr 0 ^ 
ceso que comentamos calificando el hecho '8U" 
mente, suponiendo que hubiera tenido juSeVera" 
los términos en que se nos refirió. Mejor infor ^ 
dos hoy por testigos presenciales, debemos tQ^"" 
festar que la ocurrencia á que aludimos nU 

. - , . uu se \ Q m 
nfico según nuestra versión, sino con círcun 
cias que cambian completamente su índole ^ 

Hacemos gustosos esta rectificación, tanto 
obsequio á la verdad y á la justicia, como por ^ 
no queremos en manera alguna que las cen 
que hicimos del hecho, únicamente en la hipótesisT 
haber pasado según nuestra referencia pn A 8 
afectar en lo más leve á la delicadeza de la n m ^ 
que medio en el suceso y que pudiera creerse aludtT 
en ellas, mayormente cuando por sus antecedente* 
y circunstancias de familia está lejos de merecerlas8 
Además, hemos sabido que dicha persona fué at, 
suelta ayer en el juicio de faltas celebrado con 
ocasión del suceso referido, y esto empeña más 
nuestra justificación para hacer la aclaración qUe 
precede; pues en esta como en todas ocasiones no 
podríamos faltar al dictamen do nuestra con
ciencia. 

En el Boletín oficial del ministerio de Hacienda 
correspondiente al segundo trimestre del año ac
tual, hallamos, entre otras, las dos siguientes ríales 
órdenes que no recordamos haberlas visto en la 
Gaceta, y que las reproducimos por considerarlas 
de bastante interés. 

La una fija reglas para la contribución que por 
gastos municipales hayan de satisfacer los hacen
dados forasteros. 

La otra da reglas también sobre la forma en 
que deben verificarse las subastas de las fincas na
cionales declaradas en quiebra por falta de pago 
de cualquiera de los plazos. 

He aquí estas dos reales órdenes: 
«Excmo. Sr.: Por el ministerio de la Gober

nación se dijo á este de Hacienda en real órden 
de 8 de Julio de 1859 lo siguiente: 

Excmo. Sr.: He dado cuenta á la Reina(Q. D.G.) 
de la consulta dirigida por las administraciones de 
Hacienda pública de las provincias de Guadalaja-
ra y Córdoba acerca de la parte con que deben 
contribuir á los gastos municipales los hacenda os 
forasteros, según los diferentes casos eu que se en
cuentren, á cuyo asunto se refieren las reales ór
denes comunicadas por el ministerio del digno 
cargo de V. E. á este de la Gobernación con fecha 
27 de Abril y 22 de Junio del presente año; y ente
radas. M . , y teniendo en consideracionloprevenido 
por disposiciones anteriores á la real órden de 15 
de Setiembre de 1857, ha tenido á bieamandarque 
los referidos hacendados forasteros no gocen de 
la excepción de contribuir para gastos municipa
les tan solo con una tercera parte de lo que con
tribuyan los demás vecinos, según previene la 
misma real órdea, siempre que tengan casa abier
ta, habitual ó temporalmente habitada por ellos o 
por dependientes suyos, con artefactos o labor de 
su cuenta, en cuyo caso deberán pagar para ios 
enunciados gastos la cuota que se imponga a ios 
vecinos; entendiéndose que cuando tengan otros 
bienes dados en arriendo solo deben contribuir con 
la tercera parte por las que estos les produzcan, 
procediéodose entonces al reparto ^ ^ J ^ ^ 0 ^ , 
vando primero á ios vecinos con el tipo 68 T 
cido y despucs á los hacendados fora8te.r0S cueda 
tercera parte, sin que por ningún motivo^ ^ 
obligarse á los vecinos a que suPbf; j ^ c e s a -
mento de contribución la parte que ÍUCI* 
ria para llenar el tipo establecido sobre ' ¿ ^ 
sola del pueblo, ó lo que es lo mismo, ques' r 
que se señale un tanto por ciento se entie" ^ de 
de él han de rebajarse las dos ^ f ^ l ^ o i , 
las cuotas señaladas á los hacendados ior 
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matrimonio será tu suplicio, la amarás y ella no 
te corresponderá nunca, si tienes hijos los verás 
heridos de vejez prematura, y siempre encontrarás 
en el corazón de tu esposa un vacío que en va
no procurarás que desaparezca? ¡Anciano, tú has 
vivido, piensa en la muerte, deja á los jóvenes 
preparar la cuna mientras tú te preparas el se
pulcro!» 

En cuanto á Florentina, ¿quién la obligó á se
mejante unión? ¿El sacerdote y la ley no la habian 
preguntado á su vez si consentía libre y espontá
neamente en entregar su mano á aquel anciano que 
podría muy bien ser su abuelo? 

¿Pues por qué respondió que sí cuando al pen
sar la vida que le esperaba, pudo y debió salir de 
sus labios la negativa? Pero ¡ay! ¡las riquezas! 
Las riquezas suplen ó se cree que pueden suplir 
á todo cuanto falta para constituir la felicidad. 
Mentira horrible que desgraciadamente se toma 
hoy por verdad incontestable, aun cuando la ex
periencia nos enseña diariamente lo contrario. 

Respecto al desgraciado Saint-Lambert, su fin 
era el más propio de su vida. Ser degradado y lle
no del más impío cinismo, nada esperaba, nada 
creía, y al morir tampoco dejó tras sí nadie que 
pudiese con justo motivo derramar una lágrima á 
su memoria, ni elevar á Dios una plegaria por su 
alma. Personificación de la que hoy se llama j u 
ventud dorada, su vida pasó como pasa la de casi 
*odos los que se le parecen, como un meteoro do 
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enlace con Berta; por lo tanto me sentí más tranqui
lo, porque temía una explicación que su ignorancia 
me evitaba. 

—Pues bien, Clara, la dije; me contemplo con 
mi venida féliz y desgraciado á la vez. 

—Desgraciado,.. ¿Por qué causa? 
—Porque será preciso separarnos. 
—¿Conque queréis marcharos? ¿ T r a t á i s de 

abandonarnos cuando tanto os estimamos todos? 
—Sí, querida prima, y por otra parte vos misma 

tendréis que dejar esta casa algún dia. Ya tenéis 
veinte años, y sin duda dentro de poco tiempo tra
tarán de casaros. 

—No, contestó bajando los ojos y quedándose 
pensativa. 

—Sin embargo, si un hombre bien nacido, j o 
ven, rico y digno de vos pidiese vuestra mano... 

Clara me interrumpió diciendo: 
—¿Pero por qué pensáis marchar? 
—¡Oh, querida Clara! por mi gusto siempre per

manecería aquí á vuestro lado. 
—Pues bien, quedaos. 
—Pero si me quedo... ¿podré veros y hablaros sin 

acabar de volverme loco? 
—¡Loco! repitió sorprendida; ¿y por qué? 
—Escuchad, Clara, sois una niña pura como los 

ángeles, y no me comprendéis; pero es preciso que 
yo sepa si á vuestro corazón le sucede lo mismo. 
¿Os acordáis del primer dia en que os vi en la igle
sia de Nuestra Señora? Sin conoceros, sin habla
ros, sentí hácia vos un afecto irresistible, y cuan-
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ci que Clara y yo debíamos vernos y hablar
nos al siguiente dia con precisión. 

A l amanecer, y cuando todo el mundo dormía 
aún en casa, ya me paseaba yo por las solitarias 
alamedas del jardín, esperando la hora de nues
tro encuentro acostumbrado. No estaba seguro de 
qué la diria , y mil fantásticos proyectos se en
trechocaban en mi cabeza. De mi boca salían fra
ses y discursos enteros de esos que los amantes 
coordinan de antemano, y que llegado el momen
to de pronunciarlos, son olvidados para no escu
char más que la inspiración. 

No esperé mucho tiempo. Su ventana, faro mis
terioso donde estaban fijas mis miradas, se abrió 
al salir el sol. Se asomó, y al verme me saludó 
afectuosamente y bajó en seguida al jardín. 

Llegóse á mí sin embarazo, del mismo modo 
que yo me acerqué á ella, ¿Qué temor ni descon
fianza podía abrigar un alma tan inocente como la 
suya? Alargóme la mano, que tomé cariñoso, y nos 
dirigimos á un banco de piedra oculto á las mira
das de los que entrasen en el jardín por un grupo 
de árboles. Hícela sentar á mi lado y la dije des
pués de algunos instantes de silencio: 

—Prima mia, tengo que deciros cosas muy sé -
rias. ¿Sabéis el objeto de mi venida á Dijon? 

Parecióme que la sorprendía esta pregunta. 
—Creo, me contestó, que habréis venido para 

conocernos, y en verdad que lo habéis hecho un 
poco tarde. 

Por esto me persuadí que ignoraba mi proyectado 
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quien á muy poco tiempo todo el nion 0 
vida. . jgg nao"*" 

De estas tres personas, de las cuales ^ |a 
concluido á impulsos de una muerte vio •.^JÍJ 
tercera iba á estar lo que la restase de <• ^ 
entregada á los más crueles remordi(nien ' 
yo á concluir por pensar en mí mismo. _ ^ ^ 

Mi descomposición moral había caf f l ¡meátD0' 

despacio, pero con el tiempo podía trae.siD0 ^ 
rir con el sarcasmo en la boca, del m ^ 
que Saint-Lambert. Habia sido precia0 ^ u e l l j 
circunstancia providencial me condu je se^^ , 
casa poblada de ideas santas, donde no ^ ^ 
do más que virtud, viviendo en medio ^ flDj 
quilidad profunda, de una fé ardiente ? laSpri-

. . . . . i i -»nor»Ar en o11 absoluta resignación, sentí renacer e 
meras ideas de la juventud. te pore 

Allí habia encontrado la familia aal fueCtePot 
corazón, solidaria por el cristianismo, y ^ á¡ 
la tradición. ¡Ah! ¡cuán lejos á t o ^ 
esas monstruosas teorías que sobrepo ^ ̂ . r 
las leyes los arrebatos de las P^^^^para^ , J 
samiento devoraba el espacio <lue™e ^ 
los sitios en que la ^ extinSuld* jd3d y 
comenzado á reavivarse; fortuna, pira^ 
ceres, no me importaban nada; y ^ ^ ^ 
dia en que podría abjurar en manos ^ 
mis anteriores extravíos y mi adorac ^ 

de oro. Tê e%f ¿c 
L a noche entera se pasó en es ^ ¿ o » 

mientras que la silla nos conducía ^ 
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^ nresente esta circunstancia los 
i hicn^ ern pedir, si lo estiman oportuno, 
dennt^5ent0S P„fo más elevado que deborian pe-
f t ^ / f / o f p ooSurios p a g U ignalmente 
dirsi t0udntos donde'sea considerable el numero ds 

f ¡ e n S ^ ^ ' q T i o digo á V. E, para su co-
V e efectos que correspondan, con devo-

.ncio1'6^? c pioedientes que acompañaban alas 
u ^ t t s ó r d e t y Sabiendo dado cuenta a 
ita^s/f'nreinserta real orden y del expediente 

c M. de 1 ̂ icecuencia se ha instruido en esa di-
ñus á sU Sa l sobre el modo como han de con-
recci00 .gf°c eastos municipales los hacendados 
tribuira los.r. ,„ U a diferentes casos en que se 
for man-
tribu'1" a " rnQ los diferentes casos en qi 
o ^ t e l r l ' la Reina (Q D. G.) se ha dignado 

eDCuentifQta de lo informado por V. E , y de con-
¿9r en ei dictámen de la sección de Hacien-
f o r ^ ^ o J ^ i o de Estado, que esa dirección tras-
da (te1. • rgoberana disposición á las administra
dle ^ Hacienda pública de las provincias para 
ció1168 nlicada por las mismas en los casos que 
que sea ap 
ocurra0* den j0 ¿]g0 á V. E. para su inteligen-

Dere31 ortuno8. Dios guarde á V. E. mu-
cia y ^ Madrid 13 de Mayo de I861.-Sala-
cho9 a ceñor director general de contribuciones.» 
Terria- gr , ^e jar|0 cuenta á la Reina (Q. D. G.) 

((I|tB0,j. ''te instruido en esa dirección general 
del eXPe f!,rffia en que deben verificarse las subas-
s0bre la nnCas declaradas en quiebra por falta de 
tas ! . n a l Q U Í e r a de l o s plazos sucesivos al p r i -
?*Z0 í vTsta la ley d* 1 ° de Mayo de 1855; 
ciero; y ^j-f^uios 165 y 166 de la real instruc-

ViSÍ0Vdel mismo mes y año. 
c'on- lo propuesto por ese centro directivo y lo 

Vist0 . Acerca del particular por la asesoría ge-
¡nforffl.a te ministerio y sección de Hacienda del 
? ¿ H o de Estado: 

o Que subastándose al contado lasüncas de-
^ j ^gn quiebra por falta de pago de segundos 

cl ivos plaz08' 88 desvirtúa hasta cierto pun-
y sU,celieto de la ley, que se dirige principalmente 

0 todo el partido posible de las ventas, fa-
j i S o el pago de su importe , 

V 2 0 Que 81 se ver!"tííin en los rnismos plazos 
1 s prii»eros P0drá dilatarse de una manera 

1ue Io í(ja e| reintegro de las diferencias entre am-
K o a s n h a s t f l s y e l pago de los plaaos ya vencidos; 

f-ncas procedentes de bienes nacionales, que se 
fiauen por falta de pago de cualquiera de los 

a sucesivos al primero, se satisfaga al contado 
el nuevo comprador el importe de los expre

sos plazos ya vencidos, expresándose así en los 
anuncios de subasta; y que se exija al rematante 
declarado en quiebra, de una sola ¡vez y también 
! contado, la diferencia entre ambos remates y 

bsga tos del segundo, tomando en cuenta para 
deducirla los pagos que hubiese hecho y el pro
ducto de las rentas de las fincas que deben abo-
narsne en su cuenta. _ 

De real orden lo comunico a V. 1, para su más 
exacto cumpümifnto. Dios guarde á V. I . muchos 
a{)08—Madrid 22 de Mayo de 1861.—Salaverría. 
-Señor director general de propiedades y dere
chos del Estado.» 

de ambos Mundos, tomamos los siguientes párrafos: 
«El emperador está en Vichy, y está malo: esta 

es la verdad: la Independencia Belga lo presenta 
como muy grave: los rumores sobre enfermedades 
imperiales se han ocupado hasta de extraños enve
nenamientos contrarestados á tiempo: los periódi
cos extranjeros insisten en que está muy enfermo: 
El Moniteur lo desmiente: la Patrie se incomoda, y 
yo veo que tuve razón al ocuparme de lo que ha
bla pasado en Fontainebleau, hace un mes, antes 
que ningún otro corresponsal de ningún periódico. 
El emperador tiene en Vichy un humor de todos 
los diablos: mira muy fijamente á cuantos le ro
dean: se toman precauciones inusitadas, y hasta 
en las moscas se encuentra que hacen demasiado 
ruido en torno de la cabeza imperial. Probable
mente] los baños de Vichy harán mucho bien al 
emperador; pero si sus enfermedades se agrava
sen, si llegara ámor i r , ¿qué vendría después? 

Los trabajos del emperador en Fontainebleau, 
y aun en Vichy, le hacen mucho mal á su delica
da salud; su afán por concluir la famosa Historia 
de Julio César, sus conferencias políticas con per
sonajes de todas las naciones, la combinación de 
sus planes para el porvenir, como para el presen
te, la falta de descanso, lo poco que duerme—to
do esto le abruma, le acaba, le mina insensible
mente. Es demasiada carga para un hombre so
lo, para una sola inteligencia: trabaja demasiado: 
es una existencia imposible de resistir mucho tiem
po; pero nada pueden con ese hombre de rostro de 
piedra y cabeza de hierro, ni las súplicasde la em
peratriz, ni las reflexiones de sus partidarios, na
da. Firme siempre al pié del canon, como suele 
decirse, morirá, si es preciso, pero no descansará 
ni un momento. 

El emperador no se moverá á ninguna población 
cercana de Vichy: lo tiene ya advertido, y se sabe 
que nada le hará cambiar de resolución. 

La Reina madre de España se ha repuesto 
mucho en Vichy: el emperador la visita con fre
cuencia. 

Los íntimos de Vichy confiesan hoy en voz mny 
baja que las amistades políticas que el emperador 
desea más ardientemente sondas de España , Ru
sia, Prusia y Austria, y que para conseguirlas, to
do sacrificio será poco, sea este sacrificio en Italia, 
en Oriente ó en América. Roma, el Véneto, los 
Principados, Constantinopla, Haiti, todo sería o l 
vidado para llegar al término ansiado. Todo t ra
bajo, toda concesión parecerá poco con tal que 
pudiera aniquilarse á la Inglaterra, ese nido de or-
leanistas, de republicanos, de legitimistas, de or-
sinianos y de mazzinistas.» 

mmmmmammammmmmmmfmm 

E l C o n t e m p o r á n e o de hoy anuncia que pesan so
bre él otras dos nuevas denuncias. 

La Iberia dice que ha sido recogida su primera 
edición y secuestrados los ejemplares. Hé aquí sn 
advertencia. 

((La primera edición de nuestro número de hoy 
ha sido recogida, y secuestrados todos ios ejem
plares que de ella íiabia tirados. 

Hacemos segunda edición que llegará bastante 
tarde á manos de nuestros suscritores, por vernos 
obligados á retirar casi dos columnas de la tercera 
plana.» 

Ha sido recogido el periódico científico El Genio 
(¡múrgico. 

Habiéndolo sido E l Siglo Medico, sería desaira! 
á El Genio el no hacerle sufrir la misma suerte. 

Sigue. 
En El Valenciano de! 23 hallamos la siguiente 

advertencia: 
«Impresos ya varios ejemplares de nuestro nú

mero de hoy, se nos ha comunicado verbalmente 
la orden de la autoridad prohibiéndonos la publi
cación del artículo que insertábamos sobre liber
na de imprenta. 

Reservamos, pues, dichos ejemplares, y hace
mos una segunda edición retirando el mencionado 
articulo,» 

£1 Honor dice lo que sigue: 
^ «Nuestro número de hoy ha sido recogido por 

8 ^ces. Hacemos una tercera edición por si 
J]ega á nuestros suscritores. 

Á 
pesar de las negativas de los diarios ministe- | 

de TUe'Ve * kia^arse ^e próximas dimisiones | 
e ombres políticos importantes que hasta hoy | 

^apoyado al general ODonneli. 
j jn este motivo dice hoy un periódico: 

^que^1" T eS C1Ue así suceda: ¿cree Por ventura el 
filaj u j f J e,tuau qwe cuantos han formado en sus 
lacioL • 8eguir ciegamente en todas las evo-

OnP uque 'epiazca emprender? 
noUcia n PhenSa mi0isterial r o d a r á crédito á tal 
^ q u e u T pa.ra ^ decirlo, y hay ya per ió-

Pero s cle8,m!enten. 
?aD lo8ndPerÍÓdÍeos d e s a u t o r i z a d o 8 y que juz-
'0cüra.)) por sí mismos, lo cual es una 

la C^JT^^^^^^5 
Tesp0ride aima y la tranquilidad, según La Cor-

"Han str* qUe publica ei siguiente párrafo: 
res etl Mala DOmbrados otros dos fiscales mili ta-
Cau8as q«e \fa para la jo^ruccion de las muchas 
f l e q u e s ? que formar- En efecto^era casi im-
e » un 8er̂ 10 dos pudiesen atender como se de-

lcio de tanta importancia.» 

'a c'einencia ^r'^a 'a V*Va esPeracza de <lue Por 
f̂eVe'as doi ^ ^" ^ ' â ^'e'na cesarán muy en 

^da|UC]a orosas ejecuciones que se verifican en 

averitnra(j Correspondencia cree que no es 
algíDas ( je j^61"^ q«e S. M . la Reina conmutará 
^ los {¡.^ 8 Penas capitales que puedan impo-
^ ^ f i o m11!1*̂ 8' donde quiera que se vea el más 

El Diario de Barcelona publica la siguiente carta 
de su corresponsal en Paris: 

«París 20 de Julio.—El mensaje del presidente 
Lincoln ha llamado un tanto la atención hácia los 
acontecimientos de América, y después del tiempo 
quehá que solo se había pensado en las cuestiones 
de Italia con motivo del reconocimiento del nuevo 
reino, se ha extrañado que los sucesos de los Esta
dos-Unidos sigan casi en el mismo estado que dias 
atrás: es que los norte-americanos, antes de l le
gar á las manos, quieren apurar todos los recur
sos de las amenazas. Y rigurosamente hablando, 
el mensaje del presidente de aquella república pue
de considerarse bajo este punto de vista. La enu
meración da las fuerzas de los Estados-Unidos que 
se complace en hacer, el cuadro tranquilizador del 
poder de los Estados-Unidos del Norte, los auxi
lios que se han pedido y que en el mensaje se pro
curan presentar como de poca importancia para 
pueblos tan adictos y dispuestos á sacrificar todos 
sus bienes y toda su sangre para el triunfo de su 
causa, todo esto constituye un arma de guerra d i 
rigida contra los Estados del Sur. 

La impresión producida por este mensaje ha 
correspondido á la intención con que fué redacta
do. Los que hubiesen podido dudar de las proba
bilidades de triunfo de los Estados del Norte, se 
han tranquilizado con la lectura del mensaje. 
Pero esto no afectará en nada probablemente á los 
Estados del Sur. Sabido es á qué grado de violen
cia ha llegado en ellos la pasión política. En Pa
rís, como ya V. sabe, las simpatías están en favor 
de los Estados del Norte, que proclaman la liber
tad de los negros; pero esto no quiere decir que 
el gobierno deje de reconocer los Estados del Sur 
si se separan definitivamente de la Union norte
americana. Ya se dice que el marqués de Montho-
lon será destinado en este supuesto á ser el repre
sentante de Francia en los Estaros del Sur. 

Sigue todavía ocupando al público la causa con
tra M . Mirés. Decididamente el célebre acusado 
ha interpuesto apelación, como se lo anuncié á us
ted dias atrás. Dícese que durante algún tiempo 
ha estado indeciso, por habérsele hecho ciertas 
indicaciones favorables para el caso en que con
sintiese en desistir de sa derecho de acudir á un 
tribunal superior. Esas indicaciones eran relativas 
á la condonación de la pena impuesta por el infe
rior; pero se me figura que después del eco que ha 
tenido esta célebre causa, estos rumores no pueden 
ménos de ser infundados. 

Cada día se hacen circular rumores alarmantes: 
se ha dicho que la policía se ha apoderado de a l 
gunas bombas por el estilo de las de Orsini; que 
ha sido preso en Vichy un quídam á quien se le 
ha ocupado un rewolver, etc.; pero todo esto no 
tiene importancia alguna real, y debe considerarse 
como un eco de lo acontecido en Badén. El ind iv i 
duo que ha sido preso en Vichy era simplemente 
un ladrón, que iba armado realmente de un rewol
ver, pero era para defenderse contra la policía en 
caso necesario. 

El triunfo obtenido por la proposición presenta
da en la Cámara de los lores de Inglaterra en fa
vor de la Polonia, ha llenado de alegría á los ami
gos de efte infortunado reino. Si todos los Parla
mentos de Europa tomasen la actitud resuelta que 
en esta circunstancia ha tomado el de Inglaterra, 
es de suponer que pronto brillaría para la Polonia 
el dia de su emancipación. 

Notable ha sido tambico en la última sesión del 
Parlamento inglés la declaración hecha por lord 
John Russell sobre la supuesta anexión de la isla 
de Cerdeña á Francia. El País, que hacia sobrees
té particular tan notables reservas, va á tener el 
disgusto de que el gobierno francés se vea obliga
do á contestar á la'lnglaterra con una terminante 
negativa á las preguntas hechas sobre este punto. 

Supónese que el Parlamento va á terminar sus 
sesiones del 8 al 10 de Agosto. 

La república Oriental (Montevideo) ha reconoci
do el nuevo reino de Italia.—P.» 

Motivo para esta clemencia. 

d ^Qdo p ,nsa lnglesa, francesa é italiana 

h ^ a n ha -m.Ín-ÍSterÍ0 españo1, Parece que la 
Publicado además algunas carica-

CÁMARAS INGLESAS. 

^ri 
mas Cla8'elSr PenodlcoMye según las ú l t w 

«1 ? e al1'' deb heC0 8e hallaba en A(lui8gram. 
^stor eT?archar á Pa"s para reunirse con 

1 -Uiaz -

^ sui2a\U!^gTosto' su Proyectada excur-
68 ^sta, ¿ ' y emPrender, después de las 

y P0r Italia. 

W ^ m n El Español 

Creemos que interesará á nuestros lectores co
nocer la discusión que ha tenido lugar en el Par
lamento inglés acerca de la isla de Cerdeña, y por 
lo mismo insertamos á continuación un extracto de 
aquel debate: 

M . Kinglake se levantó para preguntar ai mi 
nistro de Negocios extranjeros si los gobiernos de 
Francia é Italia continuaban negando que Víctor 
Manuel hubiere formado en ningún tiempo el pro
yecto de ceder á Francia la isla de Cerdeña. Dijo 
que habia desistido de promover de nuevo esta 
cuestión, á consecuencia del discurso del barón Ri-
casoli y de la negativa explícita enviada por el 
gobierno francés al de S. M . la reina; pero que un 
acto reciente del vecino imperio le constituía en el 
deber de caminar adelante. Añadió que la cuestión 
interesaba á Inglaterra, pues la posesión de la ci

tada isla habría de afectar enalto g r a d o á l a inde
pendencia del Mediterráneo. 

El orador se extendió en otras varias considera-
cioneSj y fué apoyado por sir R. Peel. A ambos } 
contestó lord John Russell en los términos si-

• I 
guientes: ] 

«Por lo que hace á la isla de Cerdeña, admito la ; 
importancia de dicha isla; he declarado en mis .' 
despachos, y he consignado di versas veces en esta | 
Cámara, que la anexión de la isla de Cerdeña á la j 
Francia produciría grandes disturbios en el poder 
territorial de Europa, y afectaría grandemente al ; 
equilibrio de las potencias en el Mediterráneo. 

Debemos, pues, colocar en la balanza las gra- | 
ves consecuencias que resultarían de toda tentati- i 
va de la Francia para anexionarse la Cerdeña. No j 
sería este acto solamente una simple transacción \ 
entre el rey de Cerdeña y el emperador de los 
franceses; sería también el fin de la alianza entre | 
Francia é Inglaterra. 

Aunque admitiendo que la isla de Cerdeña sea < 
de una considerable importancia para la Fran
cia, opino que en vista de las graves consecuen- | 
cías que pudiera tener, el emperador de los fran-
cebes no querrá hacer esta anexión. 

Hé aquí, sobre poco más ó ménos, lo que ha pa-
sapa. Por la primavera un periódico de Cagliari ] 
anunció un dia que agentes franceses intrigaban i 
en la isla de Cerdeña. Poco tiempo después, núes- * 
tro cónsul nos envió un despacho en el que decía l 
que le parecía que visitaban la isla agentes fran- \ 
ceses; pero que nada sabia del objeto de su visi- I 
ta. Dimosle órden de proceder á una indagatoria | 
más minuciosa. El cónsul, que es hombre muy i n - ; 
teligente, ^ue ha residido muchos años en ia isla, 
siguió nuestras instrucciones. 

Las noticias que obtuvo fueron contradictorias. 
S | le informaba por una parte que muchas perso- | 
ñas, en diversos sitios, habían hablado de las ven-
tajas de una anexión á la Francia; pero según otras ; 
relaciones, tales tentativas no habían existido, y { 
hombres que conocían la isla declararon que muy ¡ 
poca gente habia hablado de este asunto. 

De esto resultó lo que sigue: primero, una co- l 
municacion dirigida al gabinete de Turin respec- ^ 
to á estos rumores, y su autenticidad fué negada I 
por un despacho telegráfico del conde de Cavour. \ 

Poco tiempo después de la muerte de este hom- j 
bre de Estado el barón Ricasoli declaró solemne | 
y perentoriamente que la Italia no cederia una I 
pulgada de su territorio. Hay territorios, dijo el l 
baroa Ricasoü, que deben pertenecer á la Italia y I 
que no le pertenecen; pero no hay nada de lo que | 
hoy posee qae esté dispuesta á ceder. 

El miembro que ha presentado la moción, dijo I 
que cuando el barón Ricasoli habló de la Italia y | 
del suelo italiano', no habia hablado de la isla 
de Cerdeña; y sin embargo, mi amigo al propio | 
tiempo declara que considera al barón Ricasoli 
como hombre de honor, incapaz de faltar á su pa
labra. 

Todo cuanto he oido decir del barón Ricaso- I 
l i , con el que no he tenido más que relaciones | 
superficiales, por personas que le conocían ínti- I 
mámente, es que es un hombre un poco altivo, || 
ménos conciliador tal vez que el conde de Cavour, | 
pero lleno de honor, de patriotismo y de ambi- | 
cion, de la noble ambición de conquistarse un | 
nombre en Europa y de contribuir á ia indepen- | 
delicia de la Italia. (Atención.) 

Pero si después de haber declarado que no ce- | 
dería una pulgada de territorio italiano, más tar- I 
de se comprometiera en intrigas para abandonar i 
la isla de Cerdeña á la Francia, diría que es uno i 
de los más grandes fabricantes de equívocos que | 
existen. (Aplausos,) i 

Creo que no esta en la naturaleza del barón R i - j 
casoli el querer jugar así con las palabras, y que I 
cuando ha hablado del suelo de Italia ha com- | 
prendido la isla de Cerdeña. Creo que el barón | 
no piensa en manera alguna en ceder la isla de ¡ 
Cerdeña. 

Por otra parte, cuando, como estamos obligados | 
á hacerlo, pedimos explicaciones á la Francia, no | 
solo recibimos el m?,s formal mentís, sino que 
cuando dijeron á M . de Thouvenel que habia en la 
isla agentes franceses, tal vez voluntarios, contes
tó que escribiría al cónsul para desaprobar la con
ducta de los tales agentes y poner fin á todas es
tas intrigas. (Risas ) 

Se me ha preguntado qué utilidad tenia la con-
secucion da estos mentís. Me parece que si no hu
biera pedido explicaciones á los gobiernos de 
Francia y de Italia sobre tales rumores, hubiera 
sido acusado de negligencia en el cumplimiento de 
mi deber. A l propio tiempo admito, y todo el 
mundo admití: á conmigo, que en la situación ac
tual de Europa, en presencia de lo que ha pasado 
de dos ó tres anos á esta parte, lio sería prudente 
ni para el Parlamento, ni para el gobierno de este 
país, dormirse en la ciega confianza de que no se 
intentará ni anexión ni agresión, y que no se for
mará ningún proyecto ambicioso. 

El emperador de los franceses es muy poderoso; 
todo el mundo puede ver su gran poder, pero al 
mismo tiempo nosotros no estaraos perfectamente 
seguros, ni podemos permanecer perfectamente 
tranquilos y confiados, que aunque su intención 
sea, como lo creo, mantener la paz de Europa y 
continuar con este país en los términos de la más 
cordial amistad, la opinión pública en Francia, 
sus Cámaras y su ejército no puedan cambiar re
pentinamente su política. 

Creo que careceríamos absolutamente do pru
dencia si abrigásemos la confiada convicción de 
que es imposible semejante suceso. 

Hase dicho también que habia que hacer dos 
cosas en seguida; vigilar con ojo atento sobre los 
sucesos que pasan en Europa, acontecimientos, no 
está de más recordarlo, que no se relacionan siem
pre con la política de los soberanos y de las cór-
tes, ya porque un soberano haya demostrado de
masiada ambición, ya porque otro haya descono
cido los títulos, pues hoy es preciso vigilar con 
gran cuidado lo que pasa en Europa. 

Volvamos la vista á la I ta l ia : hay quien afec
ta representar á esta marchando á remolque 
de la Francia. Sin duda la Italia tiene contra í 
da grandes obligaciones con la Francia des
pués de su larga lucha con el Austria. La I t a 
lia debe al ejército y á la ayuda de la Francia el 
haber alcanzado victorias que de otro modo no 
hubiera conseguido. Pero hay cosas relativas 
á la independencia de la Italia que solo su espíri- í 
tu, su genio y los brazos de sus hijos pueden ob
tener. 

Estas cosas que están por encima de todos los 
poderes del cielo y de la tierra, se hallan des
critas en el bello soneto de Wordsworth, en el 
que habla de Harmodio dando la libertad á la 
Grecia. ^ 

Lo mismo sucede para la Italia. Francia la ha 
dado la victoria; pero ella sola puede fundar y 
consolidar su independencia; y si ella no lo hace 
por sí misma, ninguna potencia puede hacerlo por 
ella. 

Lo que nosotros hemos hecho no ha sido asis
tir á la Italia en su obra, sino impedir que las de
más potencias la impidiesen cumplirla. El em
perador de los franceses ha usado el mismo len
guaje, y no hubiera permitido á otras potencias 
que interviniesen. 

Tal ha sido y es la política del emperador; pero 
entre sus subditos de todos los partidos, tal vez en 
los más opuestos á su dinastía, existe la opinión 
de que el reconocimiento de una Itaha indepen
diente con millones de italianos, adoptando ellos 
mismos su política, hace sombra á la grandeza de 
la Francia. 

Creo que estos celos tienden a aminorar la i n 
fluencia natural de la Francia; pero no está ya en 
el poder de esta impedir la constitución de la I ta

lia libre, y cuando se halle ya constituida tendre
mos una garantía más para la independencia y se
guridad de ia Europa.» 

Insistiendo en ¡ia necesidad de los armamentos, 
lord Russell termina su discurso con lassiguieníes 
significativas frases: 

«Estoy convencido que se trata no solo de nues
tra grandeza, : sino también de nuestra seguridad, 
y por muy lejos que esto pueda traer la guerra, 
corno alguno ha dicho, creo que el conocimiento 
de nuestra fuerza es no solo una garantía para 
nosotros, sino también un arma en manos de toda 
potencia que desee ser independiente. 

Creo que adquirida la convicción do que la I n 
glaterra está pronta, por interés de una gran 
causa, á poner ea peligro la paz y todas las 
bendiciones que la acompañan, así como la se
guridad de nuestro comercio y de nuestra indus
tria, y que es capaz de hacerlo, esto es una gran 
garantía para la independencia de las demás na
ciones. Creo también que esta seguridad es una 
sólida garantía para el mantenimiento d« la paz 
del mundo.» 

Hoy hemos recibido el correo de Valencia con 
algunas horas de atraso, 

¿Habrá sucedido alguna avería en el ferro-carril 
deí Mediterráneo? 

Observa con razón un periódico que estos dias 
viene la Gaceta completamente desnuda de dispo
siciones oficiales, y dice con tal motivo que si esta 
falta de publicidad supondrá paralización total en 
las regiones oficiales. 

Todo podrá ser; pero nosotros debemos mani
festar, valga por lo que valga, que mientras la 
Gaceta no contiene resolución alguna de importan
cia, se publican en Madrid y en diferentes provin
cias algunos Boletines, periódicos que si bien no 
tienen el carácter de oficiales, insertan, sin embar
go, largas senes de disposiciones del gobierno 
que no se publican ni se han publicado en laGaceía. 

Parece qne en el caso de destinarse algunos 
oficiales al ejército de Filipinas, lo serán, como 
medida general, los que, perteneciendo á los 
cuerpos destinados á la pasada campaña de Afr i 
ca, obtuvieron pase ó fueron agregados á otros 
que no formaban parte de aquella expedición, y 
que por lo tanto no asistieron á ella. 

Poquísimos serán los que se hallen en este caso 
si es que hay alguno. 

Una carta de Paris recibida ayer por La Epoca 
dice que el Sr. Lafuente, el enviado de Méjico en 
Fiancia, saldrá muy pronto para Madrid. Añade 
el corresponsa!: «Es dulce é insinuante, como buen 
mejicano, pero se debe desconfiar de él. Aviso á 
Madrid. Es hombre de talento natural, despejado 
y de alguna instrucción. E i emperador no le ha 
recibido aún por hallarse en Vichy, y este ese! 
motivo de que no haya aún pasado á España. 

El presbítero D. José Gras y Granoílers ha re
mitido á La Regeneración un comunicado anun
ciando que se separa de la redacción de dicho pe
riódico. 

De Lérida ha salido un batallón con dirección 
al presidio del canal de Urgel, sin duda á aumen
tar ó relevar su guarnición. 

Parece que se ha resuelto suprimir la coman
dancia política militar de la isla de Bohol, en F i 
lipinas. 

El 18 se dieron á la vela desde Mahon con di
rección á Málaga las tres lanchas cañoneras cons
truidas en aquellos astilleros con destino á nues
tros presidios de Africa. 

Ha sido nombrado inspector de estadística dé l a 
provincia de Vizcaya el teniente coronel de infan
tería en situación de reemplazo D. Antonio de 
Palma. 

Asegúrase que la junta directiva del ferro-car
r i l de Barcelona á Zaragoza se propone recorrer 
por vez primera toda la vía desde una á otra capi
tal en los primeros dias de la semana que va á 
entrar. 

Anteayer salieron de San Fernando la goleta 
Consuelo, la urca Niña y el vapor Alava, y de M á 
laga el vapor Liniers. 

La urca Sonta María salió ayer de Cádiz para 
Santo Domingo. 

Anteayer salieron de Vigo SS. A A . RR, el con
de de Ea y duque de Alenzon, con dirección á San
tiago, donde permanecerán un dia. 

El 23 de Agosto próximo, á las doce de su ma
ñana, se adjudicarán en pública subás ta las obras 
de construcion de un faro de sexto órden en la isla 
Coüeira (Lugo) bajo ei tipo de 125,277 rs. 14 cén
timos. 

Por la dirección de armamentos del ministerio de 
Marina se publica el pliego de condiciones hajo 
que se ha de sacar á pública licitación el repuesto 
de jarcias de cáñamo de fabricación española que 
se necesitan en ei departamento de Cartagena. 

acompaña siempre á la democracia, aun cuando 
sea contra la voluntad de esta. 

L A ESPAÑA manifiesta que ha apoyado, apo
ya y apoyará dempre el principio de gobierno y 
autoridad, sin mirar quiénes sean los hombrea 
depositarios de semejantes garantías de órden pa
ra las sociedades. 

EL CONTEMPORÁNEO dice que desacreditado 
el general O'Donnell por efecto de sus continua
das contradicciones, necesitaba un motivo ó un 
pretexto para echarse en brazos de ia política re
presiva y de resistencia, y que los sucesos de Lnja 
le han allanado el camino; pero que semejante sis
tema, que es el de todos los malos gobiernos, á 
nada bueno conduce. 

E L CLAMOR condensa en un articulo todos los 
que ha inspirado su desaparición del estadio poli-
tico á la prensa independiente, y manifiesta que 
con motivo del rigor que le ha obligado á sucum
bir, ha recibido muchos ofrecimientos de personaa 
de todas las clases de la sociedad. 

LAS NOVEDADES, hablando de la prensa reac
cionaria y los revolucionarios, se fija en el art ícu
lo de La España de ayer, en que este periódico, 
como saben los lectores, pedia desapareciera de 
las esferas del poder toda levadura revohicionaria; 
y al desentrañar las Novedades el mismo párrafo 
de La España que trascribimos ayer nosotros á 
este lugar, va designando altos puestos militares 
civiles que en la actualidad están desempeñados 
por hombres que han sido revolucionarios en va
rias épocas de su vida. 

Volvemos con tal motivo á preguntar si entien
den bien algunos ministeriales el artículo de La Es
paña, cementado, ampliado y puesto al alcance 
de la más vulgar inteligencia por Las Novedades. 

L A IBERIA sigue insertando cartas-protestas 
de sus amigos y suscritores contra la conducta que 
el gobierno sigue para con la prensa. 

L A DISCUSION sigue polémica con La Epoca so
bre si apela ó no á subterfugios el periódico minis
terial para defender las arbitrariedadesque comete 
el gobierno del general O Donnell con los diarios 
indopeadientes. 

GACETILLAS. 

REVISTA DE LA PRENSA. 

PERIÓDICOS DE AYER TARDE. 

L A EPOCA, encomiando, como es natural lo 
haga, la tolerancia y la magnanimidad del general 
O'Donnell coala prensa, dice que Dios quiera que 
esas oposiciones tan descontentadizas no echen de 
menos algún dia ia graadeza de la administración 
del duque de Tetuan. 

Nosotros no hemos visto hasta ahora otra gran
deza en el general O'Donnell, que la que se le con
cedió cuando fué hecho duque de la ciudad de los 
moros. 

L A VERDAD comenta en términos que no nos 
parecen propios, mediando un buen espíritu de 
compañerismo, la desaparición de El Clamor Pú~ 
blico. 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL discute con E 
Contemporáneo sobre el carácter de los sucesos de 
Andalucía. 

I L A ESPERANZA habla de Hungría. 
¡ L A REGENERACION escribe su tercer artículo 
I sobre los acontecimientos do Loja. 
! EL PUEBLO habla de Italia. 
1 . / • 

PERIÓDICOS DE HOY. 
| EL DIARIO ESPAÑOL defiende la política 
| represiva del gobierno en materias de imprenta 
| ¿Cómo no habia de defender tal cosa El Diario 
r Español"*. 
? EL CONSTITUCIONAL dice que el socialismo 

B E L A C A P I T A L j 

V e r b e n a . Pasó la de Santiago, como todas, con 
la confusión de costumbre, con sus flores, bollos, 
frasquetes, músicas y una buena dosis de calor. 
Grande y bulliciosa concurrencia bajaba por la 
calle y plazuela de Santiago, y por la hermosa 
plaza de Oriente; pero estaba esta tan mal alum
brada, que aperas podían distinguirse las perso
nas a dos pasos de distancia. 

Y á propósito de luces: hace ya tres ó cuatro 
dias que ei gas que proporciona la empresa es de 
tan mala calidad y tan opaco, que tanto el Prado 
como ios circos y las calles están poco ménos que 
en tinieblas. Hemos oido quejarse de esto mismo á 
varios dueños de establecimientos públicos, y nos 
parece que el Excmo. ayuntamiento debía tomar 
cartas en ei asuato y hacer que se corrigiera el 
mal. 

Réplica fundada. En la Crónica hallamos la s i 
guiente: 

«Los términos en que El Diario Español replica á 
nuestra pregunta sobre la inversión que sa da á 
las multas que se cobran en las casas de juego, y 
á las cantidades que se recaudan por varios con
ceptos á las mujeres públicas, nos dispensarían de 
contestarle; porque no produciéndonos jamás sino 
digna y decorosamente, no podemos discutir cuan
do se usan ciertas palabras y de ciertas aprecia
ciones. 

Sin embargo, para que vea nuestro colega que 
quien está equivocado es él, le diremos que no es 
exacto que el importe de las multas que se cebran 
en las casas de juego se invierta íntegro en el 
papel correspondiente, sino que de él s« hacen 
tres parte», una para el delator, otra para el que 
hace la sorpresa, y la tercera para la Hacienda. Y 
como nos parece bastante mal esa división, y que 
se cobren multas en metálico, cosa que la ley no 
quiere, hicimos la advertencia que Ei Diario Espa
ñol califica de denuncia y que, si es que hay abu
so, nos alegraríamos que hubiera producido ese 
efecto, porque una de las misiones del periodismo 
es la denuncia de las faltas y de los abusos que 
puedan cometerse. 

Respecto de las cantidades que se cobran á las 
mujeres públicas, no nos ha sacado El Diario Es
pañol de dudas; puede que se les den, como dice, 
lascirti l ias gratis, pero quedan otras exacciones, 
á las cuales nos referíamos.» 

D í a funesto. Lo fué el lunes en esta córte. Ade
más del fupgo ocurrido en ia estación del ferro 
carril del Norte, de que ya tienen conocimiento 
nuestros suscritores, en e\ Rastro fué asesinada una 
criada con un hueso que le tiró el carnicero á con
secuencia de haber reclamado que le diese mejor 
carne. 

En una de las casetas de los tejares de la mon
taña del Príncipe Pío dejó una madre tres niños 
dormidos á puerta cerrada, y cuando regresó a su 
habitación encontró á las tres criaturas cadáve
res, asfixiadas con tufo de carbón. Finalmente, on 
uno de los destajos del ferro-carril del Escorial 
riñeron dos soldados de los que trabajaa ea él, y 
uno de ellos quedó mortalmeate herido. 

C r i m i n a l . Ayer á las nueve de la mañana h * 
llegado en el tren de Toledo , escoltado por l * 
Guardia c ivi l , el jefe de los bandoleros que vaga 
han por los montes de Toledo, y autor» » del c r i 
men cometido contra el Sr. Molero. El preso pare
ce que ea uno de los complicados en el robo del 
canal de Isabel I I , y sentenciado á muerte en re
beldía. 

A l prender á este famoso criminal, dieron muer
te los individuos de la Guardia civil á up hermano 
suyo y otro compañero. De los dos muertos, nao 
de ellos, ya gravemente herido , hizo resistencia 
con un rewolver, ha8ta:que consiguió que lo mata
ran en el acto. Ignoramos aún el nombre del preso 
llegado hoy, pero se nos dice que es aragonés. 

Pérdida. Anteanoche, entre ocho y nueve de la 
misma, se perdieron dos billetes de Banco, uno 
de 200 y otro de 500 rs, La persona que ha expe
rimentado esta sensible pérdida, es un pobre l i 
cenciado del regimiento de ingenieros, el que se 
encuentra en la imposibilidad de caipreodcr la 
marcha para su casa. Ei que haya encontrado d i 
cha cantidad, y por un sentimiento de deber y ca
ridad quiera devolverlo, lo hará en la ageacia d« 
negocios, plazuela de Santa Ana , cajón de don 
Francisco de Paula Expósito, y recibirá las gra
cias, ó una buena gratificación én relación á la can
tidad perdida. 

¿ Q u é hora e»? Le diré á Vd.: cuando son las do
ce en Paris, son las doce y veinte minutes en Ma
drid:—la una y veinte minutos en Roma:—la una 
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v treinta minutos en Gottinga:—las cinco y vein
ticuatro minutos en Qaito:-la9 once y cincuenta y 
siete minutos en A r g e l : - l a una y veintitrés m i 
nutos en Muii ich:- las doce y diez minutos en 
Londres:—lastres en Rio-Janeiro:—la una y trein
ta y nueve minutos en Munster:—las siete y vein
ticuatro minutos en Pekin:—las dos y catorce 
minutos en Constantinopla:—la una y diez y 
nueve minutos en Copenhague:—las cinco y cin
co minutos en Nueva-York:-la una y cuatro m -
ñutos en Viena:-las seis y cuarenta y .8els m i -
nutos en Méj i co : - l a una y diez y seis minutos en 
Berlin; y las doce y treinta y cinco minutos en 
Dublin. 

P u b l i c a c i ó n . Se ha repartido el número tercero 
correspondiente á este mes del periódico pintoresco 
titulado La Aurora de la vida, que contiene una co
lección de artículos instructivos para la infancia. 

C u e r t í o n perruna . Un suscritor pide á uno de 
nuestros colegas que llame la atención de quien 
corresponda hacia lo que ocurre en los trenes de 
las empresas de ferro-carriles. Hay en estos, d i 
ce, un sitio destinado para los perros, en el que 
van colocados con bastante dificultad, y sin segu
ridad de ningún género para sus dueños, como se 
expresa en el talón ó billete de que son provistos. 
Quéjase el comunicante de que por el trasporte do 
dichos animales se exige más que por el de una 
persona que viaja en tercera clase, y sin embar
go, el que lleve uno de poco ó mucho valor, sise 
sale de la jaula ó perrera, no puede decir una pa
labra, porque en el resguardo que le dan así se es
tampa. 

Con este motivo indica la idea de que establez
can en todos los trenes de viajeros, wagones 
en que cada uno de los individuos de la raza cani
na vaya atado á una argolla, llevando en el co
llar, con que se obligada á los dueños á presentar
los, un número igual al que tuviese el billete ó ta
lón, así como el punto á donde se dirigen, cuidan
do de que no puedan acercarse unos á otros para 
evitar el contagio, así de la lepra que algunos tie
nen, como de la hidrofobia, que muy bien pudiera 
desarrollarse en algunos durante el viaje, y final
mente, para evitar cambios que ocasionan perjui
cios y disgustos. 

T e r t u l i a de gitanos. En la calle de Gitanos hay 
una fuente raquítica, un poco sucia, y no de mu
cho caudal. 

Pues á esta fuente acuden, más que á tomar 
agua, á formar agradable tertulia todos los ayu
dantes de cocina de las fondas inmediatas, y algu
nos de las casas grandes de la calle de Alcalá y de 
la Carrera de San Gerónimo. 

Si esa gente fuera de otra clase, no haríamos 
mas que indicar el hecho para que los dueños 
echaran una reprimenda á los sirvientes cuando 
tardan en volver con los botijos llenos. 

Pero es el caso que la mejor distracción de los 
tertuliantes es el juego de las chapas, el monte a l 
gunas veces, y otros entretenidos. 

La pareja de Guardia civil pasea arriba y abajo 
la calle de Sevilla, pero no ve ni oye; y eso que 
los vecinos dicen que los tertuliantes arman á 
veces una algarabía capaz de despertar á un 
sordo. 

En conclusión, señores municipales ó señores 
guardias, den Vds. una vueltecita por la calle de 
Gitanos, y procuren que los güanülos que en ella 
se reúnen no escandalicen, que para escándalos 
basta con los que dan las giíanülas que habitan en 
las últimas casas. 

P é r d i d a . En el Diario de Avisos encontramos el 
siguiente anuncio: 

«En el dia 10 del corriente y á las ocho de la 
mañana, fué puesto en el buzón de la estafeta de 
Mazuecos, provincia de Guadalajara, un pliego 
dirigido á D. Juan Puertas y Santos, de esta corte, 
que contenia seis cupones de la deuda diferida, 
cuya numeración se expresa: 

Série A . Núm. 863. Valor, 35 
A . 864. 35 
A . 6626. 35 
C. 330. 210 
D. 5503. 420 • 
D. 5509. 420 

Cuyo pliego ha sufrido extravío; por lo que se 
suplica á la persona que lo haya encontrado , se 
sirva entregarlo á dicho señor, plaza del Progre
so, núm. 20, piso cuarto, quien lo agradecerá y 
gratificará. AdvirtiénAose que se han tomado las 
oportunas medidas para que sus valores solo sean 
satisfechos á su legítimo dueño.» 

Es raro que cssi siempre han de extraviarse car
tas que contengan valores. ¿Cuándo se procurará 
remediar tales extravíos? 

V i n o por horas . Hase abierto en Lisboa un a l 
macén de vinos donde se da de beber á un tanto 
por hora. 

El bebedor paga adelantada la cantidad corres
pondiente al espacio de tiempo en que el precioso 
líquido ha de correr por su garganta; siéntase des
pués al pié de una vasija colocada á conveniente 
altura para que pueda aplicar la boca a la llave, y 
así permanece bebiendo hasta que ha pasado el 
tiempo del contrato. 

¿Me querrán Vds. decir sise cogerán turcas re
gulares en el tal almacén? 

P o r el m i r i ñ a q u e . En Galitzia han sido pretexto 
de graves desórdenes los miriñaques. Las damas 
judías dieron en usarlos tan exagerados, que los ra
binos prohibieron que asistiesen con ellos á las si
nagogas. Por de pronto obedecieron, pero el dia 4 
del corriente algunas de ellas fueron á las sinago
gas con miriñaques, acompañadas de caballeros. 
Inmediatamente las cercaron muchos judíos de ba
ja esfera y emprendieron con ellas á palos y pu
ñaladas, y con dificultad pudieron salvar la vida. 
Siguióse luego una terrible lucha que duró hasta 
media noche, y de esta lucha resultaron muchas 
personas heridas. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS m MAÍtfAJíA. Sania Ana, madre de Nues

tra Señora.—Es dia de misa. 
FUNCIONES DK IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de las Comendadoras de Santiago, donde se cele
brará función á la gloriosa Santa Ana, predicando 
en la misa mayor D. Roque Coumonte; por la tar
de completas y reserva. 

En el colegio de Loreto se celebra la fiesta p r in 
cipal á Santa Ana, y termina su novena; predicará 
por la mañana D. Juan Abdon, y por la tarde don 
Basilio Sánchez: se hará la visita de altares. 

También se h a r á función á Santa Ana en el ora
torio del Caballero de Gracia, predicando D. Gon

zalo García Herrero: al anochecer comenzará su 
novena, y dirán las pláticas alternativamente don 
Patricio Páramo y D. Hilario Guerrero. 

En las Trinitarias predicará por la tarde ü . Fe
lipe Velazquez. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID, 

Gotixacion del dia 24 de Julio de 1861. 

FONDOS PÜBlIC08<i 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 48 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 42-80. 
Deuda amortizable de primera clase, no publi

cado, 37-45. 
Idem de segunda i d , , no publicado, 16-10. 
Deuda del personal, no publicado, 21-10 d. 
Acciones de carreteras.—Emisionde 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 96. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 96-50. 
ídem de 1.° de Junio de 1851 do á 2,000 rs., 

no publicado, 96-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, par d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 m. , 

no publicado, 95-75. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, nofpublicado, 95-75. 
Idem del canal áe Isabel 11, de á 1,000 rs. ,8 por 

100 anual, no publicado, 108. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 92-50. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica

do, 210. 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 50-75 d. 
Idem de la compañía del ferro-carril de Tudela á 

Bilbao, no publicado, 1950. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 49-70 
Paris á 8 dias vista, 5-18 p. 

ESPECTÁCULOS. 

ve 
cics 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos) T ^ 
! de la noche.- • Aplaudidos y escogido 

P U N T O S D E SUSCRiciopí 
MADRID: Oficinas de este periódico 

ta, num. 5, cuarto principal; en las i?k ^ R i . 
Aforo, Puerta del Sol ; en la imericaJlbrerias £ 
Bailly-Bailliere, callo del Príncipe * ^ ?n h ¿1 
Pasage de Matheu. po ' y 

PROVINCIAS: En todas las librerías y a(llll 
clones de correos. * ^"^stta. 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito G 
po, %.—Sanhago de Cuba, D. Juan fg0; 0i)ig, 
Manila, D . Manuel Ramirez.—Gran Ca ^ • • ^ 
Amaranto Martínez de Escobar — pnar¿a > oL 
D. Ignacio Guaseo.—Santa Cruz de T,Uerto^ka 
Jacinto Jimeno. enerife t ^ ' 

EXTRANJERO: París, M r . Laffite Bul]; , 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Leií»i- y CoDi« 
tre Dame des V 
Catherine street 
—Lisboa, Diario dos Pobres 

les V i c t o i r e s . - ¿ ó n á m , MÍ í?' ^o, 
i t r e e t . - í ^ r a / í a r , D, Manuel ¿ D ^ 8 , 
hano dos Pobres, Puto¡ 

CONDICIONES D E LA. 8 

PROVIKCIA3, 

áe log 
ceiaisio-

aado« 

En metá-
xo ó l i 
bramos 

M A D R I D 

Un mes.. 

3 meses. 

12 rs. 

36 » j 40 » 

70 | 76 » 
6 meses.j 60 B 

Editor responsable: D . RAMÓN ARQUELLA^ 
Madrid, I 8 6 1 . - I m p . de M . T e l T o ^ ' í ^ ^ • 
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D E Q U I N T A S . 
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INSTITUTO DE |PREVTISION PARA FORMAR CAPITALES 
I M I R E L S E R V I C I O D E L A S A R M A S . 

A U T O R I Z A D A POR E L GOBIERNO D E S . M . 

DIRECTOR Y 

Dfi 

FUNDADOR i DON FRANCISCO DE PAULA 
D E L E G A D O R E G I O , D O N P A B L O Y 4 N E Z . 

MELLADO. 

J U N T A 
Sr. D. Jaeobo de la Pezuela, presidente. 
Sr; D. Antonio Méndez de Yigo, diputado á Córtes. 
Sr. D. Basilio Sebastian Castellanos, director de la 

escuela Normal. 
G A R A N T I A S . 

Medio millón de reales coino fianza especial de la administración, según 
escritura aprobada por el gobierno.—Empleo de los fondos en Deudi Conso
lidada, y su depósito en la Caja general del Gobierno.—Inspección é interven
ción sn todo de una junta de vigilancia, nombrada por los mismos interesa
dos, y presidida por el delegado régio.—Exámen de cuentas por la junta ge
neral', que se reúne anualmente con este fin, y para elegir la de vigilancia. -
Las liquidaciones yrepartos del Seguro Mutuo de Quintas se someten el exá-
íuen y aprobación de una junta, compuesta délos mismos interesados. 

J U N T A GENERAL. 
I Sr. ü . Mariano Quesada, propietario. 

Sr. D. Tomás Pérez Anguita, abogado consultor. 

VTGILANCÍA íNOMBRADA POR LA 
Sr. D. Manuel de Villacliica, propietario. 
Sr. D. Ramón Mesonero Romanos, propietario. 
Sr. D. José Maria de Albuerne, diputado á Córtes. ¡ Sr. D. Francisco de Paula Madmo, secretario 
Sr. D. Cárlos María de Castro. | 

V E N T A J A S . 
Interés fijo de medio por ciento al mes , capitalizado por semestres,—De

recho al 23 por 100 de los bene.icios de ta empresa, ¡os imponentes á plazo fi
jo. Pago al contado de las imposiciones que no pasan de 1000 reales.—Facul
tad de retirarse cuando se quiera, percibiendo íntegro el capital y los intere
ses devengados.—Ni el capital ni los intereses se pierdan nunca n i en ningún 
caso, incluso el de muerte ie los asegurados.—Imposición y devolución diaria. 
—Seadmiten imposiciones desde 10 reales en adelante, con derecho á iniere-
ses y beneficios desdi el 1.0 dei mes siguiente al dia en que ingresan en la Caja. 

OPERACIONES. 
Capitales á plazo fijo y voluntario. Mil reales anuales dan un capital de mas de 56,000 reales en veinte años, según demuestra la tabla fornsada bajo 

|a base del 14 por 100 de beneficios, que es lo que han obtenido los imponentes en el primer año, veinte rail reales impuestos de una vez producen 97,170 
erales en igual espacio de tiempo, con la facultad de retirarse los imponentes cuando les conviene, ein que ni el capital ni los intereses se pierdan 
en ningún caso. 

Seguros de previsión. Tres mil reales pagados de una vez, 300 reales al año, ó 28 al me -, basta i para formar un capital de 8,000 reales á prima fija 
áun niño de edad de 4 á S años cuando cumpla los 20, y proporcionalmente lo mismo en las demás edades, sm que ni el capital ni ios intereses se 
pierdan nunca. 

Seguros de quintas para todas las edades. Cuatro mil reales pagado»; de una vez, 912 reales al año ó 102 reales al mes, pagados por un joven de 
edad de 14 á 15 años, dan derecho á la suma de 8,000 reales si le toca la suerte de soldado en el ejército activo ó en h reserva, y proporcionalmente lo mis
mo en las demás edades. 

Advertencia. Las suscriciones se hacen en provincias por conducto de los representantes y agentesde la Caja donde los h ŷ establecidos, ó direclamen-
te enviando letra del importe. En Madrid, en las oficinas de la Direceion, calle de Santa Teresa, número 8.—Las cartas se dirigen á don Francisco 
de P. Mellado.—En los mismos puntos se dan gratis los prospectos y cuantas esplicaciones se soliciten. 

(X) C, E. V. Cr. R. 

COMPAÑIA G E N E R A L ESPAÑOLA D E S E G U R O S MUTUOS S O B R E LA VIDA 
PARA ' 

LA CREACION DE CAPITALES C M DESTINO A LA REDENCION DEL 
SERVICIO DE LAS ARMAS. 

A u t o r i z a d a p o r r e a l o r d e n d e 1 3 d e m a y o ^ 1 8 6 1 . 

F i a n z a a d m i n i s t r a t i v a . — 4 6 0 ; 0 0 0 r s 
e n t í t u l o s de l a d e u d a d i f e r i d a , d e p o s i t a d o s e n e l B a n c o de España . 

Delegado rég io , S R . D. L U I S D E L BARCO, abogado del ilustre colegio de Madrid 
JUNTA DE VIGILANCIA. 

Excmo. Sr. marqués deHeredia, propietario. 
Sr. D. Manuel María Febrer de la Torre, coronel 

de caballería y gentil hombre de cámara de su 
majestad, con ejercicio. 

Sr, D. Sebastian Araujo, propietario. 
Sr. D, Manuel Llórente, mayor de secretaria del 
ministerio de la Gobernación.—Secretario. 

Excmo. Sr. D. Mauricio Cárlos de Onís, ex-mi-
nislro de Estado y senador del reino.—Presi
dente. 

Excmo. Sr. D. Ventura González Romero, ex-
min.stro de Gracia y Justicia. — Vice-presi-
dente. 

Excmo. Sr. D. Cayetano ds Zúñiga, senador del 
reino. 

Excmo. Sr. D .Miguel de Roda, ex-minis-tro de Fo
mento y senador del reino. 

Director general.—SR. D. LUISIESTREMERA, fundador. 
^ub-director general—SR. D. JOSE MARIA GONZALEZ, fundador. 

O f i c i n a s d e l a d i r e c s i o n g e n e r a l , M a d r i d , c a l l e de A t o c h a , 
n ú m e r o 1 0 2 . 

El Consuelo de las familias es una verdadade-
ra caja de ahorros de las sumas que en ella se im
pongan. Su objeto es la cr ación de un capital de 
ocho mi! reales con un desembolso efectivo siempre 
mucho menor y en proporción á la edad dé lo^ ase
gurados, disponible con entera seguridad para el 
momento en que á cualquiera de estos les tocare 
la susrte de soldados. 

Los desembolsos se harán en pequeñas cantida
des que llamaremos cuotas de suscricion y á favor 
de individuos desde un dia hasta el anterior en que 
eumplan diez y nueve años. 

Todo suscritor tiene derecho á percibir de la 
compañía la cantidad de 8,000 reales vellón en 
efectivo metálico por cada uno de los individuos 
que hubiere asegurado, desde el momento en que á 
cualquiera de estos les tocare la suerte de soldado 

en uno ú otro de los dos sorteos que esíaiibce la 
ley vigente para el reemplazo ordinario del ejérci
to, ó sea en una ú otra de las dos edades de vemle 
y veintiún años en que debe entrar en saerte. Si 
en la pn ñera de dichas edades saliere hbre el ase
gurado, se le reservará el seguro p;ira la segurda 
sin que tenga por eso que pagar mas qus lo esta
blecido hasta la primera. 

A los suscritores cuyos asegurados salieren libres 
en los sorteos de la primera y segunda edad, se de
volverá íntegro y en efectivo metálico el capital que 
hubieren impuesto en la compañía durante los anos 
de seguro. 

Se hace i susenciones, sedan prospectos y cuan
tos datos se deseen en las oficinas de la direccio 

La correspondencia se dirigirá á la misma, w-
Uede Atocha, núm. 102. W 

P l i A í t f C H A I S , 
PKÍF0H1SIA PRIT1LEGUD0 POR EL AGUA BK ROR DI AIÜCESA, 

2, calle Caumartin, Paris. 
E l AGUA S O B E R A N A , cuya reputación es Europea, 

evita la caida del pelo de una manera segur;), des
truyendo las pel ículas que tanto perjudican á su desar
rollo, y cooperando por consiguiente á su crecimiento. 
Con su uso adquiere el pelo mas rebelde , flexibilidad 
y hermosura. 

Deposito de la Tintura Inglesa de DESH0DS y C . 
Véndense en las priiicipales perfumerías Je España. 

N I . D A 

ERRUGIirOSOS 

RESTABLECIMIENTO 
DE LA SALUD POR LA ERVALENTA WARTON. 

Este especííico cura siu medicamentos el estre
ñimiento mas inveterado y las malas digestiones, 
así como también sus funestas consecuencias, tales 
come la diarrea, los flatos, flemas, dolores de cabe
za y del híg do y todas las enfermedades crónicas 
del estómago. Esta fócula está recomendada por 
los méaicos como el alimento mas fortificante y de 
casi fácil digestión para los niños, los enfeimos, y 
en general las personas delicadas. Precios 2 iran
ios y SO céntimos, y 4 francos; rué Richelieu, n ú 
mero 68, en Paris. 

En Madrid, por mayor con grandes rebajas, Es-
posicion estranjera, calle Mayor, 10. Por menor, á 
12 y 18 rs. caja, Calderón, Príncipe, 13; Collan-
tes, plaza del Angel 7. En provincias, en casa de 
los corresponsales de la Esposicion estranjera. 

P E R F U M E R I A F INA 

FAGUER LABOÜLLÉE 
P a r l a , rae B l c b e l l e n u « 3 . 

PAGUER-LABOÜLLÉE «ntíguo fcrnwoéuuco, Inven
tor de la « amandina » p*rft blanquear y saaTiíar 
la piel, del « ;o6on dulcificado, » reconoádo la 
SOCIEDAD os Fonorro, como «1 mas auare de lo» 
jabones de tocador, so dedica coiutaatemente á per
feccionar las preparaciones dea tinada» a) tocrlor. El 
escrupuloso cuidado con que iaa fabricá, garantiza su 
virtud higiénica y juaúfica la toga comíatUe que 
esta casa goza. 
O Deben citarse el « philocomo Faffuer » per* h*c«r 
crecer el polo. « Acitina Fagtur » y Tinagre de to
cador, higiénico por escelencía. « J g w dé Colonia 
Laboullée,* «nfln loa perfumes para el pafiatlo, «ic. 
Gwntes, abantcot y saauets. etc. 

1" P i l d o r a s n u t r U l T a s d e H e » d a 
P I S P Í S I M A A C I D I I I . A W A , para mmbtíii 
con éx i to seguro, las emferraedades gastraldcas 
dispépt icas , etc., y muy particularmente p a n las 
digestiones difíciles ó imposibles. 

« E l adimento no es mas que ana sustancia brota, 
sm propriedad natritlva de por si y que mata DOT 
inacc ión á todo el que no le dij iere.» 

« L a mejor substancia para transformar los au
mentos en partes nutritivas es la Pepsina ac idulada .» 
(Vsanse los tratados del doctor L . Corrisart , medico 
Ae S. M. el Emperador de los Franceses: 

Io Sobre la dyspesia y c o n s u n c i ó n } 
2° Estudios sobre el alimento y la nutr ic ión) . 
Precio del frasco triangular, 5 fr. 
2o P i l d o r a s d e H o p g D E P E P S I M A . 

ÍOMBINADAS C O I S H I E U l t O B R D K . Ü f i j n o Pmi m, mvmmmm, muy eficaces contra 
las emfermedades cioroticas, y sus originarias (per
didas blancas, palidez, menstruac ión difícil) y para 
fortificar los temperamentos debilitados. 

« E l hierro reducido por el hidrógeno es la melor 
de las preparaciones. » (BOUCHARDAT.) 

« E n virtud de la fuerza viva que posee la pepsina 
«os alimento» adquieren el mayor grado de nutrición » 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
1/2 Id. 2 f r . 50. 

3 ' P i l d o r a s d e U o s r ^ D E P E P S 1 ¡ V % 
COMBINADAS COM IKL P i i < m > - Y O m i R A 
i m M m i l R O mAí .TmtAUíLEy recomien-
danse en las emfermedades escrofulosas, l infáticas 
sifil íticas, tisis y afecciones atónicas de la economix 
en general. 

« L a Pepsina combinada con el hierro y con el 
yodo modifica ¡a parte demasiada escitante de estos 
dos esceleutes teurapeutices sobre las personas 
nerviosas. » 

[ K x t r a c i o de una memoria dirijida á la Aca
d e m i a 'mperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, ¡i fr. 
Wi 1/2 id. 2 fr. 50. 

: Véndense en el laboratorio de M. HOGG, farmacen-
tico-qmmicp calle de Castiglione, n- 2, en Paris Fn 
España, en ios mismos depósitos establecidos para í 
venta de su accyU; de higado de baeulao 

R0B BOYVEAÜ-LAFFECTEÜ 
Los médicos de los hospitales recomiendan el I 

Rob iioyveau-Lüffecteur; es el único autorizado par i 
el Gobierno y aprobado por la real sociedad í 
de medicina, garantizado con ia firma del doctor | 
Firandeau deSaint-Gervais, medico de la facultad i 
de París, liste remedio, de muy buen gusto y í 
Muy fácil de temar con el mayor sigilo, se emplea- ? 
en la marr a real hace mas de sesenta a ñ o s , c u r | 
ra en poco tiempo, con pocos gastos y sin temo- « 
de recaídas, todas las enfermedades siíilíticas nue- \ 
vas, inveteradas ó rebeldes ai mercurio y otros r e - | 
medios, asi como los empeines y las enfermedades | 
cutáneas. El Hob sirve para curar: 

Reumatismo, 
Hipocondría, 
Hidropesía, 
Mal de piedra, 
Sífilis, 
xastro-enteritis, 
Escrófulas, 
Escorbuto, 

y prospectos gratis en casa 

Herpes,—Accesos, 
Gota,—Marasmo, 
Catarros de la vejaga, 
Palidez, 
Tumores blancos, 
Asmas nerviosas, 
Ulceras, 
Sarna degenerada, 

Depósitos, noticias 
de todos los boticario. 

B E P O S I T a S A U T O B i Z A O O S . 
ESPAÑA, Albacete, González.—Alican— 

Soler v compañía. — Algeciras, José de Mo
ro.—Barcelona, Magín. ~— Badajoz , Ordoñez. ¿ 
Rivalta, Vidal y ÍVn, Pedro Cuyas, Martí, Bor-
rell hermanos. — Bayona, Lebeuf. — Bilbao, An, 
riaga, Monasterio. — Burgos, Barrio Canal, Julíaa-
de la Llera, León Colma. — Cáceres, doctor Sa, 
las. — Cádiz, Salesse , Mnñoz, Francisco Mendoza, 
doctor José María Mateos, Taconnet y compañii-
Aremis y compañia. — Cartagena, Juan Cort,. 
na. — Córdoba, Raya. —Elda , ülzurrun en Sax. 
—Gerona, Garriga. — Gibraltar, Dauez Patrón y 
Dumovich. — Huesca, Gualla. — Jaén, Sagrístat 
Abar. — Játiva, Serapio Aríguos. — Jerez de h 
Frontera, Ortega. — León, Merino. — Lisboa, 
Boral, Alvesde Acevedo.—Madrid, José Simona 
agente general, Borrell hermanos, Y. Calderón, V, 
Cedíanles, Victoriano Vinuesa, Manuel Santisteban, 
CesírooM. Somolinos, K. Esteban Diez, Nicolás Mo
reno Ulzurnm.—Malaga, Pablo Prolongo.—Oviedo* 
Manuel Díaz Argüelles. •—• Oporto , Araujo. —Pa-
lencia, Heras. — Pamplona, J. Migue! Landa.— 
Santander , José Martínez , Bernardo Copars.—Se
villa , Troyano, Miguel Espinosa, y Campelo, Fran
cisco G. Otero. — San Francisco, Semlly. — San 
Sebastian, Ordozgoiti, — Salamanca , Iglesias.— 

GOMME NOBLESSE 
COMO LA NOBLEZA. 

Esta agua, debida á nuestro sistema 
de destilación, deja muy atrás á la 
llamada de Colonia de Alema '¡a 

Los aficionados hallarán en ella un 
perfume mas snave que ante;, no 
conocían. 

Delet trez y comp a m a 

11, rué d'Enghieii, Paris. 

Depósitos en Madr id , E S P O S I C I O N E S T R A N J E R A , calle 
ems, en casade sus corresponsales. (A-

T I T R E 
EL TITULO 

A r t í c u l o s « < T ? n l ó ^ 
Leche de cacao, " eJa!ao 

hace desaparecer las peca nljtlva 
y conservando al cutis 
frescura. , , . . . n1,PvoCol̂  

Cremas delíriosdelValM^ 
Crea n para la tez. j ^ j l f lo -

Crema imperial y P f f , 0 ; 
res para cuidar el cabeliO' 

Jabones délos soberanos con' 
de cada nación . _ ^ / ; la ntf;-'2' 

Jabones de bourdoirs de y.za 
Vinagre y agua de violeta-

para el tocador. 
Mayor 
1643) 

1 0 . -
0 0 ' 

VI m 
V I A J E D E MADRID A P A R I S E N 65 HORAS. c 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S ^ : 
Trasporte de viajeros y mercancías . — L í n e a r a p i d í s i m a , única directa 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaj 

e n 3 2 h o í 

Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : vi 
14 hor* 

Gonsignatariotí en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 

L O P E Z BE 
c 

Y 
S E R V I C I O D E G R A N V E L O C I D A D . 

L O S E N F E R M O S ! L O S F E L I C E S R E S U L T A D O S D! M E D I C O S ' 

Maarid, Calderón, Príncipe, 13, Goiianíes, pía 

- AGUA D E L E C H E E L E . 
enfíTincdaítes •casi siempre 

1 eN<Oíl>»«j;oi 

ÍS aie( cu >. * ir . ñO c. ct ó fr. — UliPOSltO 
rranooses. - A ttactírid 

en la eutacioti t i c 
mortales) íiC la Wm$M5. del JÍCCSIO, di 
do los lír<j!s<iui<is y fié .oa ¡^níruoi iVí , 

, inorofen la fdoiiridii de ley mdcnjius (jifo patlecern 
s . í ' r i i e H e , en Paris, y eu ludas las íánaiaciaa Ucude 

« *««••• c«llo di. Principe, 13. 

Arellano. — Zaragoza, Julitui Herisu 
( i . 1337.) 

M o r t o - I n s e c t o . 
Completa destrucción do las pulgas, chinches y 

loda clase de insectos. Uso fácil. Paris, rué Bívoli, 
1 68, á 50 cénts. un frasco y un fr. SO cents. Madrío 
4 calle Mayor, 10. Precios, 3, 6 y 7 rs. (A. 1736) 

E n combinación con los Ferro-carriles 

DE MADRID Y PARIS. 
Para 

na 

S a l i d a s de A l i c a n t e . 
MALAGA v CADIZ.-Todos los martas y sábados á las once de la anaide la ma^ 
BARCEU)NA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos á las once ^ ^ 

Mercariciasápreciosalzados para todas partes . on arroba caStellana, desde 
Harinas, rs. 3 > , r u b i a y tr.go, ̂ ^ ^ f ^ ^ i é 4 * * * * 
A domicilio Barcelona se toman 


